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El si gui ent e coment ari o es acerca del li bro “La 

lotería” de la aut ora Shirley Jackson. Este li bro es 

un repert ori o de 25 hist orias en donde se rel at an 

insatisfacci ones en la vi da de las personas, 

al usi ones a enfer medades ment al es, mal dad 

hu mana, entre otras escenas. Co mo pode mos 

not ar, en el transcurso de todos l os relat os de est e 

li bro, el toque “pert urbador” o de “terror” son 

t odos product o del ser hu mano, en ni ngún 

mo ment o recurre a ele ment os paranor mal es co mo 

fant as mas, de moni os, ni a ni ngún ent e i magi nari o 

co mo es habit ual en el género de terror. A 

conti nuaci ón, daré mi análisis de al gunas de las 

hist orias que me parecieron más i nt eresant es a mi 

opi ni ón.  

 

“La l ot ería”, la pri mera hist oria que lla mo mi 

at enci ón que ta mbi én es la pri mera del li bro nos 

relata un ritual macabro, un sacrifici o que se lleva 

a cabo cada año en un puebl o con la esperanza de 

tener buenas cosechas. Inmedi at a ment e pode mos 

ver a una soci edad muy i nci vilizada que ven est e 

ti po de rit ual es como al go “nor mal ” y “necesari o”.  

 

Cuando en reali dad la lot ería real ment e es un 

asesi nat o si n senti do ya que se sabe no sol o con 

los avances de la ciencia y tecnol ogí a, sino con l a 

pura raci onali dad que el llevar a cabo est e ti po de 

rit ual es no afectará el resultado de la cosecha de 

ni nguna manera. Si n duda, una espant osa hist ori a 

de la irraci onali dad de la superstici ón del ser 

hu mano.  

 

“Co mo l o hacía ma má”, en est a hist oria, Davi d 

que es el protagonista, es una persona que trat a de 

llevar su vi da de la for ma más ordenada posi bl e, 

ya que se preocupa frecuente ment e en que t odo 

est é en su lugar y li mpi o en su aparta ment o. 

Mar ci a, que se puede consi derar el antagoni st a de 

est a hist oria, es una muj er irresponsabl e ya que 

llega tarde cuando queda para cenar con Davi d y 

se atrasa con el pago de su alquil er; ta mbi én tiene 

un desorden en su aparta mento, t odo l o cont ari o a 

Davi d. El probl e ma de esta hist oria e mpi eza en 

una cena de Marcia y Davi d en el aparta ment o de 

est e últi mo, como ha si do siempr e. Marcia reci be 

a un i nvitado, el Sr. Harris e in medi at a ment e t oma 

el papel de la anfitriona i nvitándol o al 

apart a ment o de Davi d e inicia su engaño 

haci éndol e creer al Sr. Harris que el apart a ment o 

es de ella, Davi d sucu mbe al acept ar seguir con su 

farsa por lo que i ncl uso ter mina expulsado de su 

propi a casa y se ve obli gado a irse al apart a ment o 

de Marcia en donde él comi enza a li mpi ar el 

desorden mi entras Marci a y su i nvitado se quedan 

disfrutando de su ordenado aparta ment o.  

 

“El renegado”, el perro de una muj er es acusado 

de haber mat ado las gallinas de una fa milia y t odo 

el puebl o se ent era de ell o. En el transcurso de la 

hist oria ve mos como varias de las personas 

proponen di versos mét odos brutal es e i ncl uso 

asesi nos para el perro y así dar sol uci ón al 

probl e ma. Al fi nal la muj er queda horrorizada al 

ver que i ncl uso sus propios hij os pequeños 

discut en la for ma de asesinar al perro. Las 

acci ones del perro de mat ar galli nas son por su 

instint o ani mal el cual no es hecho de for ma 

mali ci osa y es al go fuera de su control, mi entras 

que, por otra parte, se muestra como detrás de la 

gent e “ci vilizada” y “a mabl e” real ment e esconden 

su verdadera brut alidad y mali ci a al proponer 

for mas de mat ar al perro.  

 

“ Dor ot hy y mi abuel a y l os mari neros”, el punt o 

más dest acabl e de esta hist oria es la facili dad con 

la que se puede i ncul car a las personas un mi edo 

suma ment e irraci onal. La histori a trata sobre una 

chi ca lla mada Dor ot hy, la narradora, las cual han 

si do criadas por la madre y abuel a de la narradora. 

La madre y la abuel a les prohíben a las chicas que 

conozcan a l os mari neros o que se vean 

invol ucradas con ellas de cual qui er manera, a 

pesar de que nunca explican el por qué l os 

mari neros los consi deran peligrosos. Mi entras que 

Dor ot hy es muy i nfl uenci ada a car gar con ella est e 

mi edo por sie mpre, afort unada ment e nuestra 

narradora no se deja infl uir tan fácil ment e por las 

advert enci as de su madre y su abuel a acerca de l os 

mari neros, adopt a una posición más razonabl e de 

los mari neros. En una ocasión, se pi erde en un 

barco y recuerda “sie mpre podrí a salir de un apuro 

si no perdía la cabeza”, ent onces se encuentra con 

un capitán y este es muy educado y ayuda a la 

chi da a encontrarse con su fa milia nueva ment e. 

Est e i nci dent e nos de muestra que, si uno manti ene 

la cal ma, tiene clari dad de pensa mi ent o y no se 

dej a llevar por los prej uici os, pueden transcurrir 

i nteracci ones social es si n inci dent es e i ncl uso 

pueden salir positivas. Un punt o iróni co de est a 

hist oria es que l os propi os tí os de la narradora 

ta mbi én son mari neros e incl uso la abuel a se 

muestra orgull osa de ell o. Lo que nos de muestra 

que el mi edo de la madre y la abuel a a l os 

mari neros es irraci onal dado que sus seres 

queri dos ta mbi én l o son. Deberían darse cuent a de 

que pensar mal de t odos l os mari neros en general 

no tiene senti do ya que estarían generalizando y 

basándose en prej uici os generados tal vez por 

hist orias que han oí do al respect o.  
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Est e fue mi análisis de al gunas de las hist ori as que 

más lla maron mi atenci ón del libro. Aunque una 

part e de las hist orias del li bro me parecieron que 

no tení an senti do al guno y que bien podrí an pasar 

si n pena ni gl oria debi do a lo intrascendent es que 

pueden llegar a ser, hubo otras que sí me 

pareci eron dest acabl es ya que nos descri ben el 

mi edo real al que t odos podemos est ar expuest os 

en nuestras vi das que van desde i nsatisfacci ones 

de la vi da hast a la mal dad y brut ali dad humana.  
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Aport aci ón de: All an Ken Mi yazono Us hiji ma.  

 

La obra de Shirley Jackson trata de mostrar la 

soci edad como una enti dad irraci onal. Muchas de 

las obras muestran vari os probl e mas social es, 

políticos, entre otros. El tiempo en la que la aut ora 

escri bi ó el libro es durant e la etapa posteri or a la 

segunda guerra mundi al y ant es del movi mi ent o 

ci vil de l os derechos hu manos de las personas 

afroa mericanas. En el li bro, ilustran ci ert os punt os 

extraños de las personas y sus conduct as. Es un 

libro que dese mboca diversas e moci ones: 

escal ofrí os, enoj o, confusi ón,  entre otros. Co mo 

lect or, no est oy seguro de la opi ni ón compl eta del 

li bro. “La Lot ería”; las historias no tienen 

cohesi ón como t al. Las hist orias relatan hist ori as 

de su época, pero a su vez, relatan hist ori as de 

ficci ón. Es un libro complicado de leer y es 

posi ble que vuel va a leer el libro para poder tener 

una i magen más cl ara de éste. 

 

Hay varias hist orias que resonaron con mi go: La 

lotería, el jardí n de fl ores, la col umna de sal, ust ed 

pri mero mi queri do Al phonse y Charl es. Cada una 

de ellas me causó di versas emoci ones: confusi ón, 

sorpresa, escal ofrí os, enoj o, entre otros. La l ot ería, 

es una hist oria de ficci ón que me causa conflict o y 

me sorprendi ó. No era al go que esperaba. La 

hist oria era muy descri pti va y no parecía indi car 

tan vi olent o fi nal. No esperaba que al final la 

muj er iba a ser apedreada.  Est o muestra a la 

co muni dad como al go t otal ment e irraci onal y de 

la soci edad. Al gunos de l os puebl os dejaron de 

seguir la cost umbre por ser al go irraci onal, pero 

otras, como el puebl o de la hist oria, si gui eron con 

est a tradici ón i nhu mana.  

 

Me causó reflexi onar esta histori a: ¿Cuánt as veces 

nosotros segui mos realizando cost umbres 

inhu manas o irraci onal es hoy en día? Un ej e mpl o 

que se me ocurre es la conta mi naci ón. Nosotros 

co mo personas sabe mos l os daños irreversi bl es 

que ocasi ona mos al medio a mbi ent e, pero 

segui mos haciendo l o mi s mo; sól o porque 

tene mos que ca mbi ar cómo funci ona mos co mo 

soci edad. En reali dad, hay ciertas cosas que 

podrí a mos hacer pero no las hace mos, para no 

ca mbi ar nuestras cost umbres. O co mo mexi canos, 

co me mos mucha comi da chatarra y sabe mos qué 

hace mos mal en seguir con la cost umbre. Si n 

e mbargo, segui mos con la mi s ma cost umbre y no 

ca mbi a mos. Aun cuando el dejarla nos podrí a 

benefi ciar de manera si gnificativa.  

 

Ot ra hist oria que me i mpactó, pero me causó 

conflict o es “El Jardí n de Fl ores”. Ést a narra una 

hist oria de mostrando las inj usticias que sufrían la 

gent e de col or. Si n e mbargo, la hist oria no l e hace 

justicia en de mostrar l o inj usto que era la soci edad 

para la comuni dad afroa mericana. Me i magi no 

que si mpl e ment e Jones y Billy no podrí an est ar 

cerca de la comuni dad. En esos tie mpos, l a poli cí a 

te podrí a detener por estar en comuni dades de 

“sól o blancos”; y era i mposi ble que Jones y Bill y 

est én dentro del fracci onami ent o si n que l as 

aut ori dades los hayan encarcelado. Se puede 

de mostrar la inj usticia con l os acont eci mi ent os de 

la entrada de gent e afroa mericana con l os 

movi mi ent os de derechos ci viles que reali zaron en 

los años 60. La aut ora parece no ilustrar del t odo 

la inj usticia que sufría la comuni dad. Y por ende, 

me causó mucho conflict o y un poco de enoj o el 

leer la hist oria. La aut ora debía de haber habl ado 

con veraci dad acerca de la situaci ón de la 

soci edad con su hist oria. 

 

Ot ra hist oria que me causó conflict o es “Charl es”. 

La ni ña parece tener un “a mi go i magi nari o” o una 

il usi ón de una persona conocida como Charl es. La 

hist oria dej ó como mo ment o i mpact ant e el 

descubri mi ent o del hecho, pero ¿qué tiene de 

probl e ma ell o? Es posi ble que la ni ña hizo las 

hist orias porque su vi da no tení a mucha di versi ón, 

o tiene un probl e ma de sal ud ment al como 

esqui zofreni a. Al go muy i mportante y que se tiene 

que t omar con suma i mportanci a; y no deberí a de 

ser usada como parte de una tra ma de hist ori a de 

suspenso. No sabría decir l o que pensaba la aut ora 

al escri bir el cuent o y quisiera no abor dar mucho 

el te ma. Si n e mbargo, quisiera coment ar un punt o 

i mportant e para mí. Las enfermedades ment al es se 

deben de t omar con mucha i mportanci a. Es un 

probl e ma muy grave en la act uali dad y tene mos 

que tener conci enci a de ello. Y el tener un 

probl e ma de sal ud ment al no es al go anor mal. 

 

Ot ra hist oria que me causó conflict o es la de 

“Pri mero mi Queri do Al phonse”. Ésta abarca en 

un mo ment o sobre mat ar a japoneses y a 

apl ast arl os con tanques. Co mo t engo raí ces 

japonesas, me causó mucho conflict o al leer la 

hist oria. Y recuerdo l os rel at os que al gunas 

personas han realizado de l os ca mpos de 

concentraci ón de l os japoneses en Estados Uni dos. 

Las i nj usticias que sufrieron los japoneses (que no 

partici paron en el ataque de Pearl Harbor) sea en 

los ca mpos de concentraci ón y l os ataque de 

bo mbas at ómi cas a ci udades en donde se 

encontraban pri nci pal ment e ci udadanos y no 

sol dados. Aunque la hist oria coment ó muy poco 

acerca de ell o, fue al go que me causó conflict o 

para seguir leyendo con la histori a.  
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Por otra parte, la hist oria “La Col umna de Sal ”,  

me di o senti mi ent os de e mpat ía porque ent endí en 

part e los senti mi ent os que sufrían l os 

prot agonistas al visitar una ciudad metropolitana. 

A veces, ilustra mos las ci udades metropolitanas 

co mo ci udades en donde l os sueños se cumpl en. 

Si n e mbargo, las ci udades metropolitanas sufren 

de vari os probl e mas que no son fáciles de capt ar si 

uno no vi ve por ciert o tie mpo dentro de la ci udad.  

 

Por eje mpl o, yo t uve vari os probl e mas cuando me 

encontraba en la Ci udad de Méxi co. Me 

encontraba con noticias en donde hacían robos a 

personas dentro de l os ca miones y peseros; el 

terribl e tráfico dentro de la ci udad; personas 

desapareci das t odos l os dí as, en especi al muj eres; 

y acoso a muj eres de manera constant e. Tant a fue 

mi  decepci ón de la ci udad de Mé xi co. Y al mi s mo 

tie mpo, parece ser mej or que la ci udad de Ne w 

Yor k, según un conoci do que vi ve dentro de la 

ci udad.  

 

Me co ment ó que la Ci udad de Méxi co es mucho 

más li mpi a, el tráfico es menor y que hay menos 

probl e mas con el metro a co mparaci ón con el 

met ro de Ne w Yor k. Parece ser que las ci udades 

atraen sueños y atracci ones (cult ura, avances 

tecnol ógi cos, entre otros) y a su vez, probl e mas 

(crí menes, tráfico, probl e mas con el transport e 

público). 

 

En general, el libro es una obra que me causó 

vari os senti mi ent os en general. Es un li bro 

co mpl ej o que tiene varias capas como una cebolla. 

Y quisiera leer de nuevo el li bro antes de hacer un 

juici o crítico del li bro.  
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En el si gui ent e coment ari o de text o del li bro “La 

lotería, junt o con sus relatos cort os” daré a 

conocer el análisis, en su mayorí a, general, de l o 

que yo consi dero como l o más relevant e de est as 

obras escritas por la distinguida novelista Shirl ey 

Jackson, ade más de dest acar al gunos fact ores, 

características, entre otros aspect os que me ha 

si do posi ble rescatar. Ta mbi én quisiera menci onar 

el i mpact o que est os relat os causaron en mí y en 

gran parte en mi s pensa mi ent os y de la mi s ma 

manera, pl ant ear mi obj eti vo pri nci pal al redact ar 

est e coment ari o de text o que va más allá de l o 

est udi antil a mi int erés personal.  

 

Mi  obj eti vo mera ment e est udiantil se estruct ura en 

dar a conocer las partes que fueron compl eta ment e 

de mi agrado y las que no, y mi  obj eti vo personal 

est á en menci onar mi opi ni ón tant o del cuent o de 

la lot ería, de l os de más relat os cort os y del 

enfoqué que en mi deducci ón Shirley les daba a 

sus relat os. 

 

Para el i nici o de este coment ari o me gust arí a 

gui ar me direct a ment e a lo pri nci pal que yo 

consi dero de este li bro, nada más y nada menos 

que su escrit ora Shirley Hardie Jackson naci da el 

cat orce de di ci e mbre de 1916 en la ci udad de San 

Francisco, California. Lo dicen las bi ografías y en 

general la mayor parte de gente que vaga ment e la 

llegó a conocer, una muj er solitaria, a ma de casa y 

esposa, cuyo úni co i nt erés en la vi da era el de 

convertirse en una escrit ora, hábit o en el que 

podí a desenvol verse, donde podí a pl as mar una 

part e de su ent orno y de su ment e.  

 

Con l o que rescat o, un profundo apego a most rar 

la profundi dad o la superficie de las situaci ones, 

de l o coti di ano y de l o que en ocasi ones 

insi gnificant e se convi erte en el centro de todo. 

Al lí donde recae el mayor terror, el terror a l o 

monót ono. Para mi Shirley, fue una escrit ora con 

el don de mostrarnos que el miedo no comi enza al 

salir de casa, si no al entrar en ella, de pi e en el 

u mbral o en las cercas blancas con jardi nes 

col ori dos, j ust o al lado de nosotros o dentro de 

nosotros mi s mos.  

 

Para mí, es muy si gnificante dest acar aquell os 

fact ores, aspect os o características que pude 

rescatar y fi nal ment e analizar de la mayorí a de l os 

relat os de Shirley, al gunos repetiti vos y otros de 

ell os distint os pero que comple ment an la i dea de 

Shirley -el darle vi da al género del terror 

do méstico de la literat ura- que en un conj unt o 

muy variado de situaci ones ambi guas caen en un 

ci ert o patrón, el de exponerse a la reali dad o 

perderse en uno mi s mo al grado de no 

reconocerse. Aquell o que ocultan las fa mili as y 

a mi st ades. Personas que desaparecen o de al guna 

for ma se trast ornan. Ni ños que ocultan cruel dad y 

que con facilidad se dejan i nfl uenci ar. Las 

not abl es distinci ones que existen entre las 

co muni dades pequeñas o aisladas y las ci udades 

más concurri das.   

 

Lo not abl e de la segregaci ón hací a grupos 

concret os, el racis mo y el maltrat o. Y en mucho 

más repetiti vo, l os ideales propuest os por part e de 

la sociedad a las muj eres, el có mo tienen que est ar 

circundadas por int eli genci a, belleza y reparar en 

acti vi dades del hogar. 

 

Debo de admitir que fue un libro de mi agrado, no 

voy a negar que llegué a idealizarl o de una manera 

y ter mi nó siendo de otra total ment e diferent e a 

co mo yo l o i magi naba. Todos los relat os llegaron 

a pl ant ar al menos una se milla de i nt erés en mí, 

me hi zo pensar y reflexi onar aspect os que j a más 

creí o donde yo ja más pensé que podrí a llegar a 

reflexi onar. Pues l os relat os de Shirley, al est ar 

enfocados en la “coti di ani dad” y en el trasfondo 

de la mi s ma, creo yo que no co mún ment e sol e mos 

cuesti onarnos sobre ello, a menos que sea graci as 

a cuent os como est os, que están fuera de la 

fant asía y adentrados en la realidad.  

 

Para concl uir quisiera ter mi nar por dar mi opi ni ón 

acerca de l o que yo pienso acerca de Shirley y el 

enfoque que en mi deducci ón le daba ella a sus 

cuent os. Y fi nal ment e l o que significó la lot erí a 

para mí. A l o largo del libro pude llegar a conocer 

a Shirley, para mi ella pl asmaba en sus cuent os 

más que hist orias, vi venci as personal es, una part e 

dentro de ella, de sus pensa mient os que cruzaron 

por su cabeza en gran parte de su vi da.  

 

Desde l o más placent ero hast a lo más trágico, 

de mostrándonos que la vi da es así, con dos caras 

de la moneda donde en un mundo como est e sól o 

nos atreve mos a mostrar el lado bueno, donde l a 

mayorí a no se atreve a tocar ni a menci onar el otro 

lado pero que i ndudabl e ment e existe y que t arde o 

te mprano sal e a luz.   

 

La l ot ería fue de los cuent os que más me 

sobresalt ó y me t omó por sorpresa, pues al ser la 

pri mera vez que l o leí fue cuando ent endí al llegar 

a la parte fi nal cómo es que est aba enca mi nado a 

lo grotesco. Co mo t odo transcurre con 

nor mali dad, como l o coti di ano de un asunt o se 
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convi erte en al go ruti nario y pasajero, que 

ter mi na mos ol vi dando l o monstruoso de la 

situaci ón.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Andrea Apátiga Zahuna.  

 

El li bro de esta Qui ncena Literaria, es “La l ot erí a” 

de Shirley Jackson, una escritora bast ant e 

peculiar, en mi opi ni ón. Es una ant ol ogí a de  

cuent os de la aut ora, que i ncluye un gran nú mer o 

de est os. Son rel at os un tant o pert urbadores, dada 

la nat ural eza de su te mática, pero si n duda atrapan 

al lect or. 

 

Es una ant ol ogí a de 25 cuent os de Shirl ey 

Jackson, un vistazo a situaciones coti di anas y un 

tant o confusas. El pri mer cuent o “La l ot ería”, que 

le da el nombre al li bro, es toda una con moci ón. 

Co menza mos presenci ando có mo se lleva a cabo 

una tradi ci onal cere moni a en un puebl o si n 

i mportanci a, todo se desarrolla dando apenas 

indi ci o del desenl ace y cuando est e ocurre, es 

co mo un gol pe en la cabeza que te deja at ónit o. Te 

pregunt as cómo sería vi vir con una tradi ci ón co mo 

est a y concl uyes que es al go terri bl e ment e bárbaro 

y sería casi i mposi ble de suceder en la act uali dad.  

“Charl es” es otro relat o cuyo fi nal podrí a 

pert urbar un poco, una represent aci ón del tan 

frecuent e a mi go i magi nari o de la infanci a, al que 

recurren cuando necesitan un chi vo expi at ori o de 

sus travesuras.  

 

El que más me i mpresi onó fue “El jardí n de las 

fl ores”, que me parece un retrat o del racis mo que 

en el pasado fuera causa de terri bl es inj usticias, 

que aún perdura en la act ualidad, aunque en un 

menor grado, y que provocara odi osas actit udes en 

las personas. Co mo l a gente puede discri mi nar 

tant o por un detalle insi gnificant e como el col or 

de pi el.  

 

Es un libro real ment e muy i nteresant e, que en un 

inici o me dej ó bast ant e confundi da y mol est a, por 

los fi nales tan i nconcl usos, a mi parecer. 

Fi nal ment e comprendí el estil o de la escrit ora y 

disfruté el rest o de l os relatos, conoci endo de 

ant e mano l o que me esperaba al final de la 

hist oria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Andrea Sánchez Corona.  

 

En el si gui ent e text o se compartirá una reseña 

vista y analizada desde un punt o personal, así 

mi s mo se dará ta mbi én una opi ni ón acerca del 

li bro “La l ot ería”.  

 

A l o largo del li bro nos relata mi ni hist orias, 

ni nguna de ellas tiene conexión entre sí, l o que 

muchas de ellas tienen en común es que a lo largo 

de la hist oria genera una sensaci ón de suspenso 

y/ o i ntriga hacia l o que va a suceder a 

conti nuaci ón; otra de las cosas que tienen en 

co mún son sus finales particular ment e 

“i nconcl usos” dando a pi e a la i magi naci ón de l o 

que sucederí a en segui da. 

 

El li bro nos va present ando breves hist orias, t odas 

ellas son narradas con un aire de suspenso, unas 

incl uso con un poco de terror, la manera en que se 

van cont ando creo yo son desde un narrador 

aqui escent e o en al gunas ocasi ones omni scient e, 

pero éste narrador úni ca ment e narra 

superficial ment e es decir no habl a mucho de có mo 

se sienten l os personaj es, en al gunas ocasi ones 

menci ona al gunos senti mi entos o e moci ones pero 

no es una gran descri pci ón acerca de l o que 

pi ensan o sienten l os personajes.  

 

Ot ra cosa que llamó mi  atenci ón en l as 

narraci ones es que de no haber vist o el tít ul o del 

capít ul o en ciertas hist orias es difícil i dentificar al 

personaj e pri nci pal, o si es que hay más de uno.  

Al gunas de las hist orias que más resonaron en mi 

fue “la bruja” por la manera en la que se 

desenvuel ve y el final que ade más de ser 

inesperado se l o lleva como prot agonista el 

ho mbre que se encontraron cont ando su hist ori a 

con nat urali dad pero que no dej a de ser oscuro o 

incl uso pert urbant e. 

 

Habl ando más de una opi nión personal no me 

agradó mucho el li bro, como pri mera i mpresi ón al 

leer la si nopsis vi que el li bro habl aba acerca de 

relat os con terror, suspenso, tocando a “la oscura 

nat ural eza humana”, según propi as palabras de la 

si nopsis, y en l o personal no me gusta nada que 

tenga que ver con terror, y al leer eso me hi ce 

ci ertas expect ati vas que para mi  sor presa ni nguna 

fue cierta, yo descri biría más el libro co mo de 

suspenso y en cuant o a lo de la nat ural eza 

hu mana, sí, cumpl e con esa expect ati va de una 

manera al go escal ofriante en ciertas hist orias. 

 

Después de habl ar un poco acerca de cómo perci bí 

el li bro qui ero menci onar que no fue de mi tot al 

agrado, por vari os moti vos, entre los cuál es se 

encuentran l os finales inconclusos; en la mayorí a 

si no es que en t odas las hist orias te dejan con un 

senti mi ent o de i ncertidumbre, de curi osi dad hací a 

que habrá pasado, o qué podría pasar, al gunas de 

ellas tenían un fi nal que aunque no l o 

menci onaban qui zá se daba más a ent ender el 

desenl ace que tenían, pero aún con eso ni nguna 

hist oria me encant ó.  

 

Ot ro de los moti vos por los que no me agradó el 

li bro fue que ni nguna de las hist orias tení a una 

conexi ón o al menos yo no pude not ar ni nguna, 

t odos los personaj es eran diferent es, t odas tení an 

diferent es cont ext os y ni nguna era conti nuaci ón 

de al guna manera de la anteri or. 

 

Ahora qui ero habl ar más a profundi dad de al gunas 

de las hist orias que más lla maron para bi en o para 

mal mi atenci ón, la pri mera de ellas co mo 

menci oné ant eri or ment e fue “l a bruja”, mi entras 

se i ba narrando la hist oria, ja más me i magi né el 

desenl ace que tendrí a, para mi gust o fue al go 

oscuro, pensé en él durant e un rat o si n éxit o de 

ol vi darl o, no podí a o más bien no quería i magi nar 

ese escenari o, l o que más me pert urbó más fue la 

reacci ón fi nal y las respuestas del ni ño cuando su 

madre le di ce que qui zá era mentira, porque a mi 

parecer la madre no l ogró convencerl o de eso, y 

qui zá yo me i magi né eso pero qui zá ese 

pensa mi ent o rondarí a en la cabeza del ni ño.  

 

Ot ra hist oria que lla mó mi at enci ón de manera 

diferent e fue “La col umna de sal ”, ésta hist ori a me 

gust ó un poco más porque tení a una manera de 

irlo narrando que me hací a fácil i magi narla, qui zá 

es el que desafort unada mente sea común oír de 

cosas así pero el escenari o de la pi erna no me 

resonó tant o como l a historia anteri or ment e 

menci onada pero, me daba un punt o de parti da 

para e mpezar a comprender como se sentía el 

personaj e, te mer oso de su alrededor, hast a ci ert o 

punt o creo que perfecta ment e comprensi ble; 

mi entras se narraba por qué la muj er se mostraba 

te merosa, las cosas que le sucedi eron en la ci udad, 

me hací a comprender o e mpatizar un poco con l a 

muj er, moti vo por el cuál creo que me agradó un 

poco más la hist oria. 

 

Co mo últi mo co ment ari o qui ero agregar que 

mi entras realizaba mi comentari o me di cuent a de 

qui zá por qué no fue de mi agrado el libro, creo 

que pocas son las hist orias que generaron i mpact o 

en mí, l o cual me hizo difícil recordar detall es de 

ellas, y el que no t uvi eran relaci ón me hi zo aún 

más co mpli cado recordar una hist oria en concret o 
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o el cont ext o que tenían aquellas que no lla mar on 

mi  at enci ón.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Brandon Si nué Mal donado 

Me na.  

 

Est e es mi pri mer encuentro con l os relat os de 

Shirley Jackson y est oy convenci do de que son de 

los mej ores que he leí do. En lo personal, creo que 

est o se debe a que ni nguno cruce el umbral de la 

fant asía todas pueden pasar como sit uaci ones de la 

vi da real, incl uso he relaci onado a al gunos 

personaj es con gent e que he conoci do. La aut ora 

nos descri be el pensa mi ent o y mal est ar de cada 

personaj e, en l os que predo mi nan mayor ment e las 

muj eres, y creo que en ellas se centran l as 

características más profundas, pode mos ver desde 

la ansi edad, neurosis, obsesi ón, una enor me 

carenci a de esti ma propi o e i ncl uso hast a l os 

sufri mi ent os de aquellas que se resi gnan al hogar 

o fant asean con su sueño cumpli do. Con est o sol o 

puedo decir que la aut ora me dej o cl aro que 

conocí a e int erpret aba muy bien la reali dad.  

 

Cr eo que la gent e de la ci udad tene mos una i dea 

muy romántica de los ranchos o pequeñas 

co muni dades, sol e mos rel aci onarl as con una vi da 

tranquila y pacífica, pero es porque qui zá muchos 

sol o va mos de paso, no nos relaci ona mos 

verdadera ment e con su ent orno, no sufri mos su 

mar gi naci ón y mucho menos los efect os que causa 

vi vir en una pequeña comunidad. Shirley Jackson 

en sus text os nos muestra al gunas de las 

consecuenci as de vi vir en dichas soci edades. Las 

tradici ones, que el mis mo tiempo va a degradando 

tant o que sus mis mos participant es cuesti onan el 

senti do de dicha práctica. 

 

Ot ro aspect o que en l o personal a mí me genera 

sensaci ones de claustrofobi a, es en el hecho de 

que vi vir en una pequeña co muni dad, hace que 

todo mundo se ent ere de los sucesos que son 

di gnos de transferir de boca en boca, eso l o 

pode mos ver en el relat o del renegado, donde 

todos estaban ent erados de la masacre de las 

galli nas, menos la dueña de la perra.  

 

Con est e li bro, pode mos conocer, al gunos 

mal est ares cult ural es que el ser humano sufre, 

sirve para detenernos, analizar nuestro ent orno y 

darnos cuent a, de que es más tétrico y peli groso 

que cual qui er novel a de ficci ón.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Di ego Sebasti án Durán 

Landeros.  

 

¿ Qué tan sal udabl e estas, ment al ment e? Con est a 

pregunt a defi niría el li bro, las hist oria que se 

encuentran son si mpl e ment e extrañas, no por que 

en este sal ga asesi nos serial es o trast ornados 

ment al es, si no por retratar las más sencillas 

acci ones coti di anas. 

 

Ti enes un frasco de dul ces, vari os de est os dul ces 

est án envenenados, sabiendo est o ¿no querrí as 

tirar el frasco de dul ces? Este es un ar gu ment o 

usado por los racistas. A est o me refiero a que l o 

más sencillo inocent e de for ma visual es si mpl e y 

sencilla ment e perverso, sol o en la segunda hist ori a 

muestra el choque entre la reali dad y la for ma de 

pensar de los seres hu manos (a mbi ent ado en l a 

época), una j oven que de muestra pot enci al para 

ser la mej or en l o que ella se proponga con un 

posi ble éxit o mundi al, eso no i mporta es muj er 

deberí a i mportarle saber coci nar, hoy en dí a 

ve mos muy fácil ment e el error en est a 

conversaci ón y se ve con aun más repulsi ón al 

señor pero en esa época es difícil no i magi nar a 

gent e cuesti onándose, “¿ Muj eres  i nteli gent es?”.  

 

La l ot ería la hist oria que le da no mbre al li bro, es 

aún más revel adora sobre la visi ón de Shirley, la 

gent e se reúne de manera religi osa por un event o 

que se hace y se ha hecho durant e mucho tie mpo y 

en muchas partes del mundo, pero nadi e sabe 

porque y no sabe mos cuál es el pre mi o, l o cual 

hace que t odos los comporta mi ent os extraños 

sobresal gan resaltando a la muj er que grita sobre 

la inj usticia de que no se le dej ara escoger bi en la 

bol et a que se merece el pre mi o o el señor 

despotricando sobre esos l ugares del de moni o 

donde no se cel ebra más la lotería, pero real ment e 

es tan i mportant e, en otras ci udades la lot erí a 

debi do a ser tan grande tarde días práctica ment e 

parando el tie mpo en la ci udad t odo por al go que 

no t odos ganaran y de nuevo que por al gún moti vo 

las muj eres no deberían participar.  

 

Pero mi personal favorita es “Co mo l o hací a 

Ma má” en el nuestro protagoni sta es “detallista” 

est o di cho de for ma a mabl e, tení a una cita con una 

a mi ga por lo que preparo la mesa con t odos l os 

cubi ert os necesari os para toda la comi da, al 

ter mi nar la comi da sirvi ó un past el de cerezas un 

pastel que puede ser dul ce si se prepara “bi en” o 

aci do, el protagonista se lament ó porque est a 

aci do sol o para descubrir que le gusta y la ment a 

que no esté más aci do, y aquí  viene l o peor llego 

el dueño del l ugar al go no planeado, como puede 

ser est o al go no planeado el prot agonista ya tení a 

todo el dí a pl aneado est o es inaudit o pero co mo es 

la hora del postre le ofreció un poco, pero la 

experi enci a le hi zo retirarse y ponerse a li mpi ar 

todos los pl at os y l o de más y las aco moda en su 

debi do l ugar perfecta ment e alineadas, su a mi ga l e 

critica porque debería relajarse pasar el tie mpo 

con ellos pero señor le incentiva y di ce “si l o hace 

feliz” y al final l o sacan ret ornando la paz.  

 

Qué cl ase de persona enfer mi za se pone a li mpi ar, 

aco modar y organi zar cuando hay visitas, y pi erde 

los estribos por un pequeño ca mbi o, pues yo, est a 

hist oria me gol peo en donde me duel e en mi 

capaci dad para ser detallista, para mi suert e he 

ca mbi ado no pierdo el control por pequeños 

det alles o exagerar por cada cosa, pero si puedo 

ver en como en ocasi ones exagero y me obsesi ono 

con cada mi nuci oso det alle. 

 

En ocasi ones ver el mundo a través de otros oj os u 

o mitiendo ci erta infor maci ón nos puede llevar a 

tener a tener una resol uci ón u otra tener 

expect ativas sobre l o que será o lo que puede ser, 

pero cuando i nt ent a mos ver todo el panora ma, 

puede dar como resultado que nos si nt a mos 

asqueados, de nosotros y de aquell os que est án a 

nuestro alrededor, con est o en ment e pregunt o, 

¿ Qué tan sal udabl e estas, mental ment e? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Donají Jacqueli ne Vite Reyes.  

 

Ant es que nada, quisiera menci onar, que “La 

lotería” de Jackson, es una obra bast ant e buena, 

creo que t odos hoy en día deberí an de leerl a, de 

por sí, los li bros son oro, y cuando habl an sobre el 

“Pasado” son con movedores.  

 

El li bro fue escrito en 1948 y en efect o t al y co mo 

di ce la contraport ada, causo senti mi ent os 

encontrados y reci bi ó muchas críticas de l os 

relat os en l os que Shirley abordaba, al pri nci pi o, 

al escuchar el nombre de “La lotería”, pensaba en 

las qui ncenas literarias y el hecho de entregar 

libros envuelt os en peri ódi cos y que t odos fueran 

diferent es, eso causo en mi  mucha e moci ón y 

anhel o, en la ocasi ón pasada, no recuerdo que 

no mbre tenía esa acti vi dad, pero me pareci ó 

real ment e i nt eresant e, presentía que vol vería a ser 

de esa for ma y l o rel aci one net a ment e con l a 

acti vi dad, escuchar a hablar a todos sobre 

diferent es li bros en una mi sma qui ncena y que a 

pesar de t odo, si l o hubi eses leí do, te causaba 

e moci ón escucharl o de nuevo y con la perspecti va 

de otra persona, si n e mbargo al enterar me de que 

real ment e así se lla maba el libro, deci dí acept arl o 

y ja más me i magi naria de que es l o que se trataría.  

 

“La l ot ería” es una libro en el que se present an 

distint os relat os, sobre aspectos de la vi da di aria, 

aspect os que pasan en un día co mún y corrient e y 

que por i ncreí ble que parezca pueden ser 

il usi onant es, her mosos, decepci onant es, pero 

sobre t odos, te mer osas y crudos, de este ti po de 

cruel dad que encuentras al habl ar sobre muert e, o 

sobre maltrat o con nor mal idad, uno de l os 

aspect os que analice en t odos los relat os donde 

más de su perspicaz ligadura, fue el hecho de que 

en la mayorí a o en muchos de los relat os se 

nor mali zan aspect os de desaprobaci ón a la muj er, 

de maltrat o, de machis mo en general y en reali dad 

son aspect os que dices mi entras vas leyendo, vas 

si gui endo la corriente y l os to mas como nor mal, 

aspect os que en reali dad llevan mucho tie mpo 

arrai gados en la sociedad, y que l os nor malizas, l o 

tomas como o que es un j uego o que si mpl e ment e 

así tiene que ser, o así fue de ci erta manera, eso y 

ade más de su i ncreí ble capacidad de descri pci ón 

en cada uno de l os relat os que escri be Shirl ey me 

dej aron perpl ej a, admiro su val entía al escri bir en 

su época este li bro y real mente me agrada mucho 

su for ma de redact ar, l o hace de una manera muy 

ligera y a mena, hace que qui eras saber más y al no 

tener aspect os “i gualitari os” en cada relat o, creo 

que la manera en que une de for ma mági ca, por 

así decirl o es i mpresi onant e.  

Al pri nci pi o del li bro, me encant o la pri mera 

anécdot a, en el que fue una hist oria co mo de 

mi st eri os, de hist oria y mucho terror, en el que 

cada pági na era peor, pero querías conti nuar 

leyendo, la pri mera parte de un libro creo que es 

el e ment al para atrapar a un lect or y me parece que 

Shirley hizo un gran trabaj o, después tener una 

relaci ón entre las hist orias, y expli car 

det allada ment e cada, situación, persona, obj et o, 

l ugar o escenari o le da un t oque muy especi al. 

 

Una de las hist oria que más me i mpact o fue la de 

“El muñeco”, entre todas que real ment e son muy 

buenas, este relat o, me recuerda mucho a l o que 

pasa hoy en día en la sociedad de ci erta manera, 

personas criticando a l os de más, tratando de 

si mul ar sie mpre t odo, de no darse cuent a de l o que 

pasa y si se dan cuent a de no hacer real ment e 

nada, creó que es uno de mi s relat os más 

si gnificati vo por el hecho de su si gnifi cado 

pri nci pal, de las acci ones que hace mos, l o que 

hace mos por debaj o del agua y que nadi e haga 

nada al respect o, sin duda, El muñeco causa en mí 

una sensaci ón de a mor-odi o, porque hoy, después 

73 años, sigue pasando est e tipo de situaci ones, y 

que Shirley las pl ant ee de esa manera y se 

est abl ezca o se qui era dar ent ender un mensaj e 

cl aro, que aún no se puede llegar a sol uci onar hoy 

en día, es al go espel uznant e. Aunque no t odos 

somos como l a señora Wil ki ns, no t odos so mos en 

aspect os igual es, pode mos ser una persona por 

dentro, de mostrar otra y act uar una mucho peor o 

mucho mej or. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Emili ano Castañeda Bernal. 

 

Con moti vo de la sesi ón nú mer o 157 de las 

qui ncenas literarias se realizó la entrega, lect ura, 

análisis y coment ari o del libro “La l ot ería” de la 

escrit ora y cuentista Shirley Jackson.  

 

El li bro es una ant ol ogí a de vari os de l os cuent os e 

hist orias cortas escritas por Shirley Jackson, la 

mayorí a, si no es que t odas escritas después de la 

Segunda Guerra Mundi al, lo cual es bi en refl ej ado 

es sus hist orias pues se not an todos l os ca mbi os y 

el i mpact o que ésta tuvo hacía la sociedad de ese 

mo ment o y cargados con una fuerte crítica soci al 

hacen de la obra de Shirley Jackson de una muy 

particul ar y que brilla por la cali dad literari a que 

est a manej a, sumado a lo anteri or ment e 

menci onado.  

 

Para est e ensayo no es posi ble detenerse a anali zar 

cada una de las hist orias que pode mos encontrar 

en est e li bro, pues podrí a mos ocupar las 2 pági nas 

habl ando de cada cuent o, ya que t odos (o la 

mayorí a de est os son suma ment e ricos y sujet os a 

di versas i nt erpret aci ones), sin e mbargo, me parece 

correct o realizar al menos 1 análisis compl et o, y 

ese honor tiene que corresponder sí o sí a la 

hist oria que da tít ul o a esta ant ol ogí a y ta mbi én a 

est a qui ncena, “La l ot ería”.  

 

Est a hist oria transcurre en un pequeño puebl o, en 

un día especial, el dí a de La Lot ería. Chi cos y 

grandes, señores y señoras, ni ños y ni ñas se 

reúnen, (como cada año) en la pl aza central. El 

al cal de llega con una gran caja, donde se 

encuentran la canti dad de papel es equi valent e al 

nú mer o de fa milias del puebl o. Para este mo ment o 

aún est án llegando vari os de los i nt egrant es de las 

di versas fa milias. Una vez t odos l os habitantes del 

puebl o se encuentran ahí (a excepci ón de al gunos 

casos, como enfer mos, ancianos, etc.) el al cal de 

e mpi eza a lla mar por orden alfabético a la cabeza 

de cada fa milia para que saque un papel de la 

urna.  

 

Las i nstrucci ones son cl aras, una vez seas 

lla mado, ca mi narás hast a la urna, t omarás un 

papel y éste deberá per manecer en t u mano, con el 

puño cerrado y no deberás abrir la mano hast a que 

cada i nt egrant e de fa milia tenga el suyo y el 

al cal de dé la orden de abrir la mano y revisar el 

papel. Así es como cada líder de fa milia va, t oma 

su papel, lo envuel ve en su puño, regresa a su 

lugar y espera a que est e proceso ter mi ne.  

 

Ya t er mi nado el proceso de repartici ón, el al cal de 

ordena que t odos abran la mano. Poco a poco 

todos l os lí deres de fa milia van abriendo sus 

manos y descubren un papel en blanco, en al gunas 

part es de la multit ud se oyen susurros sobre l os 

posi bles “ganadores” de esta lotería, pero t odos 

est aban equi vocados, pues aquel que obt uvo el 

papel con un punt o en el centro fue Bill 

Hut chi nson, su esposa Tessi e Hut chi nson acl a ma 

que es un error y una i nj usticia, pues a su esposo 

no se le di o el tie mpo sufi cient e para que t omara 

su papel, pero t odos hacen caso omi so a l os 

co ment ari os de la señora Hutchi nson, es ent onces 

cuando comi enza la segunda part e del sort eo. Se 

introducen 4 papel es en blanco y 1 con un punt o, 

un papel para cada i nt egrant e de la fa mili a 

Hut chi nson (Padre, madre, y 3 hij os, el más 

pequeño de ellos ha dejado de ser un bebé no hace 

mucho tie mpo).  

 

Poco a poco cada uno de los int egrant es va 

tomando su papel, si gui endo más o menos l as 

mi s mas regl as que la pri mera parte, una vez que 

cada uno de l os i nt egrant es tiene su papel, se va 

revel ando uno por uno hací a la multit ud, 

e mpezando por lo de l os hij os, los cual es, los 3 se 

encuentran en blanco, después el Sr. Hut chi nson 

muestra el suyo, el cual se encuentra ta mbi én en 

bl anco y por últi mo la Sra. Hut chi nson en el cual, 

l ógi ca ment e se encuentra el punt o. Con grit os de 

desesperaci ón, de súplica y de inj usticia, la señora 

Hut chi nson es llevada hast a el centro de la pl aza, 

donde es apedreada hast a la muert e por todos l os 

habitantes del puebl o.  

 

Est e li bro y todos y cada uno de sus cuent os me 

han pareci do suma ment e interesant es, pues 

ade más de la gran capaci dad literaria de Shirl ey 

Jackson, present an hist orias excelent es, que 

esconden mensaj es i gual de excel ent e y de 

interesant es. Al go que me sorprende mucho de 

est os mensaj es, es que a pesar de que est os 

cuent os fueron escrit os alrededor de 1950, aún son 

váli dos hoy en día y muchos siguen si endo t e ma 

de discusi ón o i ncl uso de tabú en nuestra 

soci edad. Me encant a la li bertad que te da para 

co mprender su obra, pues sus hist orias suelen ser 

de masi ado abi ertas, no sabes mucho de l os 

personaj es, de la hist oria y rara vez obt ene mos un 

fi nal cerrado.  

 

Escri bir así de a mbi guo es peli groso, pues se 

puede caer en el concept o de ser un escritor vago, 

pues no das de masi ados detalles sobre la hist oria, 

dej ando gran parte del trabaj o al lect or, pero 

Shirley Jackson nos da los ele ment os necesari os 
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para que nosotros haga mos bast ant e trabaj o 

ment al, pero en base a la cantidad de detalles que 

ella nos ofrece en su obra. Si n duda al guna una de 

las mej ores cuentistas de l os que he teni do el 

pri vilegi o de leer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Eri c Fernando Hi dal go Ro mo.  

 

Est e coment ari o trata acerca del li bro “La l ot erí a” 

de la aut ora nort ea mericana Shirley Jackson, una 

gran novelista, escrit ora de cuent os y persona 

not abl e en l os dos estados de la Uni ón Ameri cana 

en l os que vi vi ó, Californi a y Nueva Yor k, l ugar 

est e en el que escri bi ó la mayorí a de sus obras, 

prolíficas y admiradas, y en el que muri ó j oven 

(de 48 años), debi do a una condi ci ón cardiaca.  

 

Jackson es una maestra del horror, escri bi ó el li bro 

The Haunti ng of the Hill House, su más 

i mportant e novel a de horror, y una gran canti dad 

de cuent os cort os, que fueron publicados en el 

peri ódi co en el que ella y su mari do trabaj aron 

gran parte de su carrera, El Ne w Yor ker, que 

después se publicarían en li bro co mo 

co mpil aci ones, que es el caso del li bro que nos 

ocupa, The Lottery.  

 

El li bro no es present ado como una compil aci ón 

de cuent os, si no con el nombre de The Lottery, 

probabl e ment e porque l os compil adores pensaron 

que se trata del mej or cuento de t oda la obra, 

aunque el lect or se encuentra que este cuent o es 

sól o una narraci ón corta entre una vei ntena de 

narraci ones cortas, todas ellas de una gran cali dad 

literaria. En las que la narradora encuentra la 

manera de vender al lect or una situaci ón que 

pudi éra mos consi derar “normal ”, pero en l a 

generali dad de estas hist orias, al gún personaj e 

hace al go que sal e de l o que se pudi era consi derar 

eso, nor mal, poni endo en la narraci ón un 

ingredi ent e de agitaci ón social, que, como pasa la 

narraci ón genera una sensación de i nco modi dad 

que, como avanza la tra ma, va e mpeorando, 

haci endo que el lect or desee que las cosas se 

acl aren, y que vuel va la paz, cosa que, cl aro, no 

ocurre, generando i nqui et ud. La aut ora vi ve de su 

habilidad, 1. Para explicar có mo deberí a ser la 

situaci ón; 2. Para explicar dónde esta se sal e de l o 

que se pudi era esperar soci al ment e; 3. Para 

expresar cómo t odo l o que está mal sól o e mpeora, 

y fi nal ment e, para explicar có mo est as sali das de 

los social ment e acept abl es son debi das a 

probl e mas de personali dad,  de educaci ón, o 

debi das a prej uici os de diferentes ideol ogí as.  

 

El li bro fue escrit o en 1949,  en la Californi a en 

Nueva York de la posguerra de la II Guerra 

mundi al, un tie mpo en que los estadouni denses 

est aban a punt o de ini ciar un peri odo de gran 

prosperi dad econó mi ca debido al creci mi ent o 

tecnol ógi co que l ograron al import ar l os secret os 

tecnol ógi cos de Europa, a las medi das de pago de 

guerra que habí an i mpuesto a las naci ones 

perdedoras, y al hecho de que Estados Uni dos se 

habí a converti do en la policía del mundo y, de 

est a manera, estaba llevándose a su país 

de masi ada de la riqueza que se generaba en el 

gl obo. Se trata ta mbi én de un tie mpo en que l a 

separaci ón raci al agitaba el ambi ent e soci al y 

político, y Jackson refleja en al gunas de sus 

hist orias al gunos de esos prejuici os, por lo cual, 

para ent ender los. Cuent os en toda su mí stica, se 

hace necesari o tener idea del mo ment o político y 

soci al, aunque es consabi do que est a 

cont ext ualizaci ón se hace necesaria para leer la 

generali dad de las obras que se han escrit o en l a 

hist oria de la literat ura.  

 

En l o que a la lot ería concierne, vist o desde el 

fut uro, la tra ma puede haber i nfl uenci ado l a 

escrit ura de un cuent o de Giovanni Papi ni en su 

libro de GOG,  relat o pareci do al que fue 

expl otado en la tra ma de otro libor, Los j uegos del 

ha mbre de la escrit ora a mericana Suzanne Collins, 

en el que se narra un mecanismo medi ant e el cual 

se deci día un nú mer o de personas que tienen que 

morir cada año en un determi nado territori o en 

una te mporali dad dada.  

 

En el caso de la Lot ería, esta sent enci a de muert e 

se daba a una persona de cada puebl o o muni ci pi o 

en cada uno de los territori os de un país, que en 

est e caso pudi era pensarse que se trata de l os 

Est ados Uni dos, aunque eso no se clarifica. 

Debi do a que la persona que va a morir se deci de 

medi ant e una l ot ería en la que todos los habitant es 

del puebl o partici pan, la muerte de esta persona es 

alta ment e dra máti ca, pues claro está, qui en va a 

morir conoce el veredi ct o pocos mi nut os ant es de 

que t odos los habitantes del muni ci pi o salt en 

sobre ella y la lapi den; al parecer, en el mo ment o 

en que e mpi eza el sacrificio, las relaci ones de 

parent esco dejan de i mportar, y la agitaci ón del 

sacrifici o i mpera sobre la sobriedad de la 

inteli genci a, i ncl uso cuando vari os mi e mbr os de la 

soci edad han dicho abi ertament e que en otros 

muni ci pi os cercanos ya se ha logrado abolir est e 

juego, a los habitant es parece no i mportarles, y 

si guen con el rit ual, incluso si la persona 

condenada es respetada en el lugar.  

 

Al cuent o de la lot ería si guen otros relat os, pocos 

tan traumant es como el pri mero, pero de nuevo, 

con un al go cont eni do de electrici dad, están el 

relat o de una muj er que se queda vesti da y 

al borot ada el dí a que se suponía que sería el de su 

boda, el de un j oven que qui ere tener una rel aci ón 

ínti ma con una chi ca, pero es de cost umbres raras, 
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qui en acaba despl azado i ncl uso de su casa, por un 

ho mbre que parece ser más hábil para ir al grano; 

el relat o de un ni ño rebelde que platica sus 

acti vi dades o actitudes irrespetuosas en la escuel a 

co mo si las hubi era perpetrado otro compañero, el 

relat o de una muj er que se sient e ahogada al tener 

que adopt ar la rigorosa discipli na que se da en 

casa de su suegra, y acaba convirtiéndose en esa 

persona a qui en piensa odi ar, perdiendo así la 

posi bilidad de li mpi as a mi stades, la hist ori a de 

una muj er que va de un pueblo aledaño a Nueva 

Yor k a la ci udad para sacarse un dient e, y en el 

trayect o pi erde el senti do de su propi a 

personali dad, y otros tant os relat os llenos de 

agitados desencuentros, que se traducen en 

convulsos mo ment os o en rel aci ones dispares y 

fuera de lugar. 

 

La lect ura de este libro es alta ment e 

recomendabl e, aunque no l o es así para personas 

nervi osas o con probl e mas de depresi ón.  
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Cuando leí el tít ul o de este li bro casi de i nmedi at o 

busque en i nt ernet el títul o y la aut ora, y lo que no 

ent endí en ese inst ant e, es que el títul o de la obra 

es un compil at ori o de cuent os cort os de la aut ora y 

que pues el tít ul o de este li bro es el títul o de su 

más sonada por no decir famosa, me sorprendi ó 

mucho la infor maci ón que encontré en pri mer 

lugar, pues conocí un poco más sobre la obra 

pri nci pal, el tie mpo en que fue publicada, sobre 

qué i mpact o t uvo en la sociedad de aquel tie mpo, 

y puedo decir que al gunas coas de las que escri bi ó 

Shirley aún si guen vi gent es, pues ella escri be 

sobre situaci ones que son mundanas y le sabe 

agregar una pisca de dra ma y ficci ón que se 

pueden t omar como reales, la verdad es que 

al gunas hist orias son un poco t urbias y hay que 

reflexi onarlas un poco para poder darl es un 

senti do, sus cuent os cort os no poseen al gún ti po 

de conexi ón uno con otro no por l o menos yo que 

intent e unir cabos suelt os no pude, nos cuent a 

hist orias de situaci ones en puebl os, de ci udades, 

situaci ones coti di anas, la for ma en la que el 

narrador nos adentra y nos hace sentir que 

nosotros somos el personaj e, cabe dest acar que se 

cui da mucho la 3ra persona pero nos da una 

esenci a de ser narrado en pri mera persona, se 

cui da mucho est o e mpl eando ci ertas palabras 

co mo son: “dij o, pensó nueva ment e” una 

maravilla, sus obras pueden ser consi deradas 

co mo una crítica hacia cierta part e de la soci edad 

de la que casi nadi e prest a atenci ón, la mundana, 

la gent e nor mal, que de normali dad casi si e mpre 

se carece.  

 

La for ma en la que se nos present an a l os 

prot agonista de los cuent os, es de una for ma en l a 

que se llegan a sentir como uno mi s mo, trans mit e 

senti mi ent os que t odos pode mos llegar a tener, un 

mi edo, una vergüenza, un odio, con pensa mi ent o 

la aut ora nos l ogra conect ar con el protagoni st a de 

más de una de las hist orias que su obra contiene.  

Por lo regul ar las hist orias transcurren en 

situaci ones del dí a a dí a, ir a al gún l ugar en tren 

est ar en la escuel a, estar en la casa, estar en la 

co muni dad, las hist orias nos cuent an el cont ext o 

si n tener que decirnos donde est a mos, nos narra la 

for ma de vi da, las cost umbres del personaj e si n 

tener que e mpl ear al go como “acost umbrado 

co mo si e mpre” o al go si mil ar. 

Sus hist orias no son directa ment e at aques o 

respuestas a lo que se vi ve como soci edad, ósea el 

mi edo col ecti vo, la fantasí a, la mentira, el hurt o o 

el odi o, si no más bien es como una represent aci ón 

que no busca exagerar di chas situaci ones si no más 

bi en como que ej e mplificar los mo ment os exact os 

donde est o se present a con más detalle.  

 

Concl uyo en que est a recopilaci ón es una buena 

col ecci ón, desconozco si sean t odas sus obras, 

pero no l o creo pues tienen una esenci a di gnas de 

a ver acaparado espect adores en su mo ment o y 

más si estas estaban i mpresas en peri ódi cos, no 

me i magi no la reacci ón del público en aquel 

ent onces, ahora nuestra sociedad acept a un poco 

más las críticas y represent aci ones a o pesar de 

decirte que somos de “crist al” pi enso en el 

cont ext o del tiempo en el que estas obras se 

adquirían en el peri ódi co y quedo sorprendi do, 

obvi a ment e el ti po de palabras y como narra 

hacen que se vea not ori o el tiempo en el que 

escri bí a pero bast aría un par de modificaci ones al 

text o y las obras podrí an leerse como una hist ori o 

en el present e, pues Shirley no escri bí a sobre el 

tie mpo en el que vi vía, supongo que para ella eso 

era lo de menos, ella escribí a sobre acci ones 

hu manas, situaci ones humanas, que día con dí a 

nos pasan más de a uno.  

 

El recopilado, es muy agradable, pues al gunos son 

cuent os de masi ado cort os que te dejan pensando 

un buen rat o sobre qué fue lo que vist e cuando 

leíste, te deja pensando en detalles, te dej a 

reflexi onando si en el mo mento en que estabas ahí 

se te paso al gún mí ni mo detalle, est o fue al go que 

me gust ó mucho, otra cosa a dest acar es que las 

obras no suelen tener conexión l o que hace que 

puedas leerlas salteadas si n necesi dad de que l eas 

una ant eri or. 

 

Shirley es una muy buena aut ora, me atrevo a 

decir que es una excel ent e escritora.  

Pregunt as para el final: 

 

 ¿En la lot ería real mente al gunos 

pobl ados desistieron de esta? ¿ No parece 

una met áfora fa miliar? 

 ¿El e mbriagado que buscaba? 

 ¿ Qué diría la carta de Ji mmy? ¿Tan mal o 

es? ¿Y si en reali dad no fue un 

pensa mi ent o si no una reali dad? ¿Y si la 

muj er real ment e asesi no? 
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El libro a coment ar el día de hoy es “La l ot erí a” 

de Shirley Jackson y con ell o en este coment ari o 

de text o me gustaría realizar un análisis sobre el 

li bro ya menci onado ya que me pareci ó un li bro 

de l o más i nt eresant e, brilla por si sol o ya que 

cada rel at o es una crítica direct a hacia fact ores 

soci o-econó mi cos y cult ural es que se vi ví an haya 

por l os años  40’s. 

 

La magi a del li bro es que no si gue un orden 

cronol ógi co, cada hist oria te met e de lleno en 

personaj es nuevos que enfrent an adversi dades 

que, aunque parezcan al go macabras y mi st eri osas 

a mi parecer no est án muy alej adas de la reali dad 

que vi vi mos diaria ment e y muchas veces no 

ve mos o no quere mos ver. 

 

El li bro llega a ser a mi parecer de un género de 

suspenso y de mi st eri o es lo que más alcanzo a 

perci bir si n e mbargo ta mbi én tiene t onali dades un 

tant o oscuras y el aut or no tiene reparos en 

mostrarl o en sus narraci ones, tant o l o difícil que 

es vi vir con adi cci ones, con enfer medades 

ment al es como l o prej uici oso y oscuro que llega a 

ser el i nteri or de los seres humanos.  

 

Cada rel at o a mi parecer tiene una reflexi ón y 

merecen ser analizadas, lament abl e ment e sol o 

tengo 2 cuartillas para analizar un libro que tiene 

mucho de donde analizar ya que cada capít ul o te 

da un aire de mi st eri o y que muchas veces no t e da 

una concl usi ón cl ara, tienes que poner atenci ón al 

cont ext o de la tra ma que el aut or qui ere mostrart e 

i mplí cita ment e para comprender el porqué de las 

cosas y el porqué de esa conclusi ón.  

 

Sabe mos que las sociedades van ca mbi ando 

confor me van pasando l os años, que l o que ant es 

parecí an prácticas de l o más nor mal es y entraban 

dentro de l o social ment e aceptado para su tie mpo 

ahora no tienen cabi da.  

 

Uno de mi s relat os favorit os fue el del “Amant e 

di abl o” Un rel at o que nos present a a una muj er 

que aparent e ment e se casara pront o con un tal 

“Ja mi e”. Después de leer unos cuant os párrafos 

me percate de al gunos proble mas ment al es que 

est a persona tenia entre ell os el estrés el 

nervi osis mo y más que nada la ansi edad ya que 

buscaba que t odo est uvi era perfect o en su casa 

para la hora en que Ja mi e llegara, cosas tan 

insi gnificant es como l as toallas del baño la aut ora 

nos hací a ver que para ella tenían gran 

i mportanci a. Cl ara ment e est a persona t ení a 

probl e mas ment al es ya que mont ó en su cabeza 

acci ones que pudo haber tomado Ja mi e personaj e 

del que nunca se llegó a saber si de verdad existi ó 

pero que t odo apunt aba a que no ya que l as 

personas con las que ella di alogaba en busca del 

paradero de Ja mi e se burl aban de ella y le mentí an 

para tratar de aprovecharse de una muj er con 

cl aros probl e mas de multi personali dad. Es por 

est o que di go que el li bro llega a ser oscuro en sus 

relat os, pero el que sea oscuro no si gnifica que sea 

fictici o. 

 

Ot ro de l os relat os que me gust aría analizar es el 

que tiene por tít ul o ‘’ Ust ed pri mero mi queri do 

Al phonse” Este rel at o me gust ó mucho porque 

puede verse de manera i mplí cita una falsa e mpatí a 

haci a el a mi go negro de su hij o se puede not ar 

unos grandes prej uici os por parte de la madre del 

menor en donde qui ere hacer ver al ni ño que él 

est á en una cl ara dispari dad econó mi ca y tiene 

unos estereoti pos muy marcados haci a la gent e de 

col or. Est o me parece un cl aro retrat o a uno de l os 

probl e mas más grandes en la act uali dad el falso 

racis mo, porque la gent e que cree tener e mpatí a y 

que siente que est á en contra del racis mo muchas 

veces no se da cuent a que está for mando part e de 

un falso racis mo porque el pensar que por ser una 

persona de col or eres pobre o por creer que por el 

hecho de que eres de col or vi ves peor que una 

persona blanca es una falaci a y me parece 

maravilloso y extraordi nari o que est a situaci ón se 

pl ant ea en una época en la que si existía un 

racis mo siste mático y los col ecti vos de 

afroa mericanos no gozaban de una i gual dad ant e 

la ley como l o es ahora. Ahora vol viendo al rel at o 

por l o que se alcanza a entender el ni ño negro y su 

fa milia vi ven cómoda ment e incl uso mej or que l a 

fa milia de bl ancos pero la señora no le pasa ni 

si qui era por la cabeza que algo así pueda pasar y 

es otra cosa muy ati nada a lo que pasa 

act ual ment e en donde l os estereoti pos y l os 

prej uici os se apoderan de nosotros ya sea de 

negros hacia bl ancos como de blancos haci a 

negros por eso es que creo firme ment e que acabar 

con el racis mo es relati va mente fácil si mpl e ment e 

es no habl ar de ell o. 

 

Est e li bro me hizo ver un poco sobre cómo era el 

vi vir en esa época que nos parece tan diferent e a 

lo que vi vi mos hoy en día, es i mpact ant e ver en 

relat os que reflejan la vi da de personaj es fictici os 

en situaci ones que a dí a de hoy si guen ocurri endo 

y que mucha gent e cree que ya no existe. Lo que 

me hi zo reflexi onar sobre la brillantez de la aut ora 

es ver como se present a un libro de suspenso y de 
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terror en al gunas partes, pero en donde yo no pude 

encontrar nada fictici o. Est o qui ere decir como ya 

todos he mos escuchado al guna vez, que muchas 

veces la reali dad supera a la ficci ón y este li bro da 

un cl aro eje mpl o de eso. El li bro te present a 

situaci ones que te ponen i nco modo, tenso y con 

mi edo, pero t odo aunado a enfer medades ment al es 

y sit uaci ones de la vi da di aria que están ahí pero 

que muchos de nosotros no he mos experi ment ado 

y que si mpl e ment e oí mos que pasan.  

 

El text o me result o un tant o co mpli cado de leer ya 

que muchas veces acababa un rel at o y no sabí a 

que es lo que me querí a, ¿Cuál era el mensaj e que 

el aut or me quería dar? Por eso es que en repeti das 

ocasi ones no bast aba con leer una sola vez el 

relat o si no que t uve que leerlo varias veces hast a 

poder comprender el cont ext o y sient o que est o no 

se debe al lenguaj e o a las pal abras tí pi ca de la 

época en la que se escri bi ó el text o si no que es 

co mpli cado a mpli ar t u mente a una época en 

donde l o social ment e acept ado dista mucho a l o 

soci al ment e acept ado en la act uali dad y que l os 

probl e mas que en ese tie mpo se tenían y que se 

pl ant ean en el text o ya no son l os mis mos a l os 

que tene mos ahora. La moral de la gent e va 

ca mbi ando confor me van pasando l os años.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: José Armando Hernández 

Guerrero.  

 

El text o present e se labora con el propósit o de 

llevar a cabo una crítica constructi va o bi en hacer 

un co ment ari o de la obra literaria de la ya 

menci onada aut ora Shirley Jackson, anali zando 

det allada ment e el mensaj e que qui ere dar est a 

aut ora al  lect or. 

 

Co mence mos dici endo que “la l ot ería” es el rel at o 

cort o de terror más conoci do del si gl o XX,  a su 

vez ha si do el más pol é mi co y el más fa moso de 

nuestra aut ora Shirley Jackson; puest o que en 

1948 (qué es el año en que fue publicado) muchos 

lect ores se quej aron del libro, llegando al punt o 

que vari os cancel aron su suscri pci ón e i ncl uso el 

li bro fue censurado es muchos países. 

 

El li bro está construi do por 25 rel at os cort os de 

terror, e mpezando como pri mer númer o la lot ería, 

qué es personal ment e, el más inqui et ant e y difícil 

de ent ender de esta obra literaria, El rel at o 

co mi enza con la gent e j unt ándose para cel ebrar la 

lotería como cada año. Incl uso parece como un si 

la l ot ería fuera de l o más nor mal.  

 

Todo el mundo se conoce por ser un puebl o 

pequeño. Al gunos coment an indi gnados, que en 

al gunos puebl os ya no se cel ebra la lot ería, l o que 

es al go extraño si pensa mos en la idea típi ca de la 

lotería. Poco a poco la aut ora e mpi eza a met er 

el e ment os cada vez más extraños a la tra ma, que 

en pri nci pi o no parecen tener más i mportanci a 

pero que cuando acabas de leer el relat o sol o te 

hace sentirte mucho más extraño y confundi do.  

 

En cuant o comi enza la lot ería el relat o se pone en 

un a mbi ent e como de tensión, cada vez tiene 

menos senti do la reacci ón de los personaj es y no 

sabes por qué. ¿Qué pasa con el ganador de la 

lotería? ¿Por qué las caras tensas? Y cuando por 

fi n acaba la lotería llega un fi nal que, a mí 

personal ment e, me cost ó mucho ent ender. Yo me 

esperaba muchas cosas, pero me i nqui et aba saber 

que, de e mpezar en un a mbiente de felici dad y 

tranquili dad, ter mi no en un ambi ent e de angusti a 

y preocupaci ón.  

 

Lo más raro es que no hay una razón para cel ebrar 

est a lot ería, no hay qui en se cuesti one por qué l o 

hacen, parece tratarse de una tradi ci ón muy 

psi cópat a por parte del puebl o de la hist oria, 

evi denci ando así la cruel dad y lo podri d o que 

puede llegar a ser la ment e humana.  

 

En cuant o a los de más relat os, no hay mucho que 

decir, se puede not ar que el terror que manej a no 

el tí pico terror de acti vi dad paranor mal, puest o 

que sol o en una ocasi ón menci ona al go sobre 

fant as mas, se entiende porque el libro fue 

censurado en su mo ment o.  

 

Personal ment e esta obra literaria me ha gust ado en 

al gunas partes, pero sient o que le falta al go, pues 

co mo ya menci one cuando yo leí que se trat aba de 

un li bro del género de terror pensaba qué se 

trataba de hist orias de fant as mas, va mpiros, 

ho mbres l obo y cosas relaci onadas acti vi dad 

paranor mal, más si n e mbargo si te causa ci ert o 

escal ofrí o leer las hist orias de esta obra literaria, 

ya que como l o menci ona Elizabet h Jane way- “el 

gran don de ser Jackson no radica en crear un 

mundo de terror y fant así a, si no hay evi denci a l o 

grot esco de la vi da coti di ana”. Ese li bro me 

recordó mucho la frase qué dice: ” hay que tenerl es 

más mi edo a l os vi vos que a los muert os “  

 

Si n duda reco mi endo mucho trabaj o de est a 

escrit ora, che que confor me investi gue más sobre 

ella descubrí otras obras como l o son el mist eri o 

de Hill House, el rel oj del Sol, entre otros más 

títul os qué más adel ant e me encant aría leer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: José Lui s Gal legos Ra mí rez.  

 

En est e ensayo se i nt egran de manera sencilla las 

ont ol ogí as generadas en el autor del present e por 

la lect ura del li bro “La l ot ería”.  

 

... y conti nuaron hast a que su sangre alcanzó l os 

zapat os de las personas en la pri mera fila. 

 

No escri bo est o como una crítica ni queri endo 

decir que su cuent o de La l otería es inco mpl et o. 

Los mej ores li bros o hist orias, para mí, son 

aquell os que me hacen desear ir más allá, l os que 

me hacen desear escri bir, no forzosa ment e 

conti nuando su obra; y Shirley Jackson l o l ogra de 

una manera asombr osa. Esto es parte de la 

maestría en la for ma de relatar de la aut ora; 

ade más de lograr magnífica ment e visualizar cada 

escena en la ment e del lect or, invita a construir 

escenari os previ os a la hist oria o escenari os 

post eri ores que la conti nuarí an.  

 

El pri mer rel at o del li bro, el de La l ot ería, me hace 

pensar en esa serie de películas y series televisi vas 

relaci onadas a una purga de la soci edad 

nort ea mericana en donde,  un día al año, 

est abl eci do por un nuevo siste ma de gobi erno 

fut urista y ut ópi co, per mite cual qui er ti po de 

crí menes, a cual qui er mi e mbro de la sociedad, 

durant e 12 horas, si n ni ngún cargo penal o 

judi ci al. ¡Ella i nvent ó est o! 

 

Shirley Jackson con su género de terror 

psi col ógi co es tan buena, que, por eje mpl o, hast a 

si entes que ta mbi én te duel e la muel a. Si n te mor 

de ser reiterati vo, me gusta mucho su narrati va, 

pero al leer estas hist orias cortas, prefiero aquell a 

que se va confor mando a través de l os di ál ogos de 

los propi os protagonistas. 

 

Si l o pensa mos, di go, si lo reflexi ona mos 

real ment e, nos dare mos cuent a que de t odos 

he mos leí do al Shirley Jackson … bueno, de 

acuerdo, leí do no; pero sí la he mos conoci do. Son 

pocas las adapt aci ones de sus obras al ci ne, y 

qui zás no tan fa mosas ni holl ywoodenses; 

ta mpoco se compara con la canti dad de 

adapt aci ones de obras de St ephen Ki ng, por 

ej e mpl o; pero, cuando lees sus novel as, sus 

hist orias cortas, es fácil percat arse de det alles, 

pi ezas, ele ment os, personaj es que, casi fiel ment e, 

se repiten en series de televisi ón, otros li bros y 

películ as que no son “propi as” de ella.  

 

Es bueno, creo, no es queja; pero es bueno 

encontrarse con una aut ora que resulta la 

inspiraci ón de muchos y para mucho … 

 

Me gustaría leer al guna de las novel as de 

Shirkey … 

 

Escrit o está … 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: José Marí a Gonzál ez Gall ardo.  

 

A l o largo de este coment ario se analizarán l as 

diferent es características que en mi opi ni ón se 

resaltaron más a lo largo de las vei nti ci nco 

diferent es hist orias en las cual es se desarroll an 

diferent es situaci ones al go bizarras en las cual es 

los personaj es llegan a t omar actitudes bast ant e 

vari adas tant o como positivas como negati vas así 

ta mbi én como pert urbadoras. Así mi s mo se hará 

un breve análisis de al gunas historias que para mí 

fueron favoritas, y las mej ores de t odo el li bro 

debi do a su tra ma.  

 

Co mence mos por el pri mer capít ul o que si n l ugar 

a duda fue una hist oria bast ante extraña pero 

buena en estruct ura, a pesar de que su final queda 

abi ert o en “La l ot ería”; cual qui era que est á a 

punt o de leer esta hist oria lo últi mo que piensa es 

que será un relat o pert urbador; comenza mos el 

capít ul o en un puebl o en el cual se lleva a cabo 

una cere moni a ancestral donde una vez al año se 

hace la lot ería, a pesar de que ya se han omiti do u 

ol vi dado muchos de l os detalles que se debí an 

cu mplir en la cere moni a est a tiene la mi s ma 

consistencia. Se observa que vari os personaj es 

intent an omitir o dej ar de lado la cere moni a ya 

que se les hace absurda, pero l os ancianos o 

personas de mayor edad se oponen debi do a que l o 

consi deran parte de un ci cl o de vi da, al go a l o que 

podrí an dar a entender que adoran, así como el ser 

hu mano sie mpre ha buscado un ser supre mo o una 

fuerza superi or que ri ge en nuestras vi das, así 

ell os al hacer el ritual de la lotería aseguraban que 

tendrí an mayores benefici os en sus respecti vas 

áreas. 

 

Mi  si gui ent e hist oria favorita narra a una señorita 

lla mada Elizabet h St yle qui en vi ve en un edifi ci o 

vi ej o cuesti onando t odo en su vi da, observando 

que t odo l o que hace es despreciabl e para ella, 

levant arse ya no es con ganas de vi vir si no baj o un 

senti do de obli gaci ón a la cost umbre, est á 

encerrada en l o que nor malment e lla ma mos l a 

monot oní a de la vi da, di cha señorita disfrut aba de 

un sol radiant e, un jardí n cáli do y verdes prados.  

 

En est a hist oria el dí a es “un dí a de perros” co mo 

l o lla man l os personaj es pues es un día ll uvi oso en 

la ci udad de Ne w Yor k, un día pesado y cansado 

para nuestra protagonista quien reci be la noti ci a 

de una nueva secret aria de la manera más 

i mpr ovista posi ble, lo cual la afecta y le hace 

extrañar a la anti gua recepcionista. Pl anea una 

cena con su soci o como de cost umbre el cual la 

rechaza y obli ga a la señorita a lla mar a su vi ej o 

a mi go y soci o Ji m el cual es un ho mbre si mpl e y 

que goza de l o mis mo que ella, pero su ceguera 

por mej orar su vi da y salir de la monot oní a no l e 

dej an ver eso … 

 

El tercer y últi mo rel at o que más me gust o fue 

cort o pero i nt eresant e, “Ven a bailar con mi go a 

Irlanda” es una ligera pero intrépi da critica a las 

personas que se sienten bien por hacer l o mí ni mo 

por una persona con pocas posi bilidades que no 

pueden cumplir con sus más bási cas necesi dades. 

Est e ho mbre irlandés l uego de reci bir las 

at enci ones del trio de señoras y escuchar t odo l o 

que ellas mur muraban agrega con t ono burl ón que 

son de mundos disti nt os, aunque les agradece t odo 

lo que han hecho por él, y sabi endo que no tiene 

for ma de pagarles les ofrece sus aguj et as las 

cual es son t odo l o que tiene. Se despi de de ellas 

reprochando la for ma en que l o trataron que a 

pesar de que ellas fueron caritati vas, no fueron del 

t odo a mabl es.  

 

Est o es una pequeña burla a todas esas personas 

que creen hacer el bi en, pero sin dudas l o hacen de 

manera desagradabl e, nada hu mil de, es por ell o 

que el vi ej o ter mi na su visita con un “el tie mpo 

corre …” de mostrando su despreci o por la vi eja, la 

cual fue más grosera que el rest o ya que l o 

juzgaba dici endo que era un alcohólico. En fi n, 

est a hist oria es profunda y nos muestra lo mal que 

la sociedad ha si do criada y lo mal que he mos 

llegado a tratar a la gent e que nos necesita 

si ntiéndonos superi ores con pequeñas acci ones, 

cuando deberí a mos tener la hu mil dad de hacer las 

cosas por el bien de los de más si n esperar 

retribuci ones.  

 

En concl usi ón a lo largo de est e li bro se fueron 

desvel ando disti nt os aspect os que en reali dad son 

at erradores, ya que son la pura y cruel reali dad de 

lo que la humani dad ha desencadenado a l o largo 

de su evol uci ón, a pesar de que no l o quere mos 

ver l os seres humanos tene mos bast ant e oscuri dad 

en nuestro i nt eri or e int ent amos disfrazarl o para 

no darnos cuent a de que est amos errados en al go, 

por el contrari o i nt ent a mos convencernos de que 

si mpl e ment e es un puñado de personas qui enes 

deno mi na mos como l ocos o mal hechores.  

 

A pesar de lo profundo que puede llegar a ser est e 

libro el hecho de dejar las histori as inco mpl et as en 

lo personal me causa cierta desesperaci ón pues me 

intri ga saber que más pudo desarrollar el aut or si 

hubi era conti nuado en una larga y det allada 

hist oria terrorífica en cuant o a cual qui era de las 

vei ntici nco hist orias que escribi ó; aunque t a mbi én 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

de ci erta for ma el dejar el final abiert o i nvita al 

lect or a que desarrolle, en base a lo que su 

i magi naci ón y sus vi vencias le per mitan, la 

conti nuaci ón de la hist oria demostrando así que el 

mundo oscuro que se relata en est as hist ori as, no 

sol a ment e es en el li bro si no ta mbi én en nuestra 

vi da coti di ana.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: José Moi sés Pedroza Pedroza.  

 

Shirley Jackson es una cuentista estadouni dense 

especi alizada en el género del terror, un terror que 

yo consi dero como el mi edo a lo coti di ano, un 

terror a las cost umbres y a la si mpli ci dad de l a 

vi da, aunque ta mbi én se puede ver como el mi edo 

a no al canzar la expect ativa de l o que la soci edad 

tiene de nosotros como personas. 

 

Muere por una i nsuficienci a cardiaca, un final 

al go trági co y probabl e ment e un poco coti di ano.  

 

En est e text o pl aneo exponer las sensaci ones que 

me llegaron a la ment e en el tie mpo en el que 

est uve leyendo est a obra, consi dero al li bro co mo 

una lect ura si mpl e, l o cual es entendi bl e t omando 

en cuent a que eran cuent os publicados en un 

peri ódi co; en el libro facilita la lect ura porque son 

hist orias aisladas que no tienen relaci ón aparent e 

entre sí, lo cual si mplifica muchísi mo l a 

co mprensi ón del li bro.  

 

El li bro está compuest o de muchos cuent os que 

nos muestran un poco el probabl e horror de la 

coti di anei dad, o l o terri bl e que llegan a ser 

al gunas cost umbres con el paso del tie mpo, o, 

mej or di cho, que según el paso del tie mpo nos 

va mos dando cuent a de l o terri bl es que son 

nuestras cost umbres pasadas. 

  

Vari as de las situaci ones que vi vi mos en nuestra 

vi da puede llegar a parecer al go nor mal para 

nosotros, pero para otras personas podrí a llegar a 

ser al go en verdad te mi bl e, co mo eje mpl o podrí a 

menci onar al gunas personas que t e men 

muchí si mo habl ar en público, o declarar su a mor a 

la persona que les gusta, hay personas que tienen 

mi edo de no al canzar sus metas o que el tie mpo 

no les alcance para realizarlas. 

 

El peor mi edo que tengo es que me suceda co mo 

en la hist oria del muchacho que i nvita a su veci na 

a cenar y ella al ser tan descui dada no le prest a 

at enci ón y en l ugar de hacer caso a su anfitrión se 

adueña de la casa mandando fuera al propi o dueño 

de la casa; es una hist oria que real ment e me lleno 

de coraj e e i mpot enci a al ver que el muchacho no 

fue capaz de expresar lo que sentía. 

 

Ta mbi én es int eresant e ver que cada persona tiene 

un diferent e modo de vi da que puede parecer 

terrorífico para al gunos y muy nor mal para otros.  

 

Me gust ó mucho el li bro por la facilidad de la 

lect ura al ser relat os cortos y si mpl es, que 

muestran un poco de la decadenci a de la 

hu mani dad en l o coti di ano.  

 

¿Exi stirá hoy en día al guna cost umbre que nos 

parezca si mpl e a nosotros y dentro de al gunos 

años parezca una aberraci ón? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Lázaro de Jesús Aguil era Mora.  

 

El terror es uno de l os géneros de la literat ura que 

más lect ores atrae. Si bi en es sabi do que en gust os 

se rompen géneros, ta mbi én pode mos resaltar que 

hay lect uras que, a pesar de no ser nuestras 

favoritas, pueden llegar a agradar a la mayor part e 

del público.  

 

Al go si mil ar pasa con nuestra aut ora Shirl ey 

Jackson y sus obras. Sus obras ade más de ser 

cat al ogadas como muy buenas, ta mbi én cuent an 

con la reput aci ón de aport ar a los lect ores un gran 

sabor de boca. Shirley refleja en muchos senti dos 

co mo se puede salir de l o ordinari o, ya que al ser 

una a ma de casa que vi vía en un pequeño puebl o, 

pudo crear grandes obras que ahora pode mos 

disfrutar y sentirnos atrapados por las mi s mas.  

 

Shirley al i gual que sus histori as compart en un 

poco de oscuri dad, al pri nci pio la gent e la conocí a 

por ser una escrit ora que co mpartía su vi da y 

avent uras al lado de su fa milia en el peri ódi co The 

Ne w Yor ker. Ti e mpo después al darle un giro de 

180° a su for ma de narrar historias, comenzó con 

la creaci ón de novel as de terror.  

 

En un pri nci pi o fue j uzgada fuert e ment e, pero hoy 

en la act uali dad sus obras for man parte de una 

col ecci ón bási ca que t odo amant e de la lect ura 

debe tener. En l o personal tras leer est os rel at os un 

tant o terroríficos pero que atraen, pude dar me 

cuent a que esta aut ora tiene una for ma de escri bir 

un tant o peculiar. En sus relat os suele j ugar con 

muchas cosas para causar revuel o en l os lect ores. 

Por eje mpl o, usa los detalles a su favor para darl e 

un t oque muy específico a sus hist orias. 

 

Me atrapó la for ma con la que descri be l os 

escenari os en l os que se desarrollan sus hist orias, 

esos detalles son l os que crean una hist ori a tan 

cl ara y precisa en nuestra i magi naci ón. Pude 

observar que Shirley es de l os aut ores que usan l a 

estrategi a de adentrar a sus lect ores, los atrapan 

con l os detalles para después sumer girl os muy 

dentro en las hist orias para lograr disfrut ar de sus 

relat os. 

 

Recuerdo que al estar leyendo la l ot erí a me 

lla mar on la atenci ón vari os det alles en la hist oria, 

pensaba que tiene que ver un juego de azar en la 

hist oria. Desde ahí trate de ar mar una secuenci a 

lógi ca en mi cabeza para int ent ar descifrar la 

secuenci a de la hist oria, cierta ment e se puede 

decir que antici par las hist orias de un libro pudi era 

ser erróneo, pero hacer eso es sol o el resultado de 

haber leí do tant os te mas muy li neal es y 

repetiti vos. 

 

Conf or me el relat o i ba pasando, me frustraba 

saber que no ati naba a las predi cci ones que hi ce 

acerca del relat o, pero l o que de verdad me 

i mpact o, fue la manera con la que ter mi no l a 

hist oria. Nunca pensé que l os pobl adores rifaban a 

la suerte al go tan brutal. Pensé que t al vez 

exiliaban a las personas que resultaban ganadoras 

por al gún te ma de sobrepoblaci ón o al go por el 

estil o. 

 

Si n duda, creo que son est os tipos de escrit ores l os 

que aportan a la literat ura al go muy vali oso. Est os 

escrit ores sal en de l o convenci onal para abordar 

te mas muy compl ej os y que la mayorí a de 

personas qui ere evitar. Creo que l o que más 

i mpact a de ciert os te mas es que t odo el mundo 

sabe que existen, pero al parecer la sociedad di ct a 

que es mej or dejarl os así. 

 

Est á lect ura me ha aport ado conoci mi ent o nuevo 

ya que dentro de sus hist orias contienen dat os 

verdaderos que favorecen a for mar un nuevo 

conoci mi ent o. Esta lect ura está alta ment e 

recomendada para t odas aquellas que qui eran 

dej ar l o común y llevar su i magi naci ón al 

extre mo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Lui s Emili ano Cruz Sal o món.  

 

En est e coment ari o se habl ará sobre el li bro “La 

lotería” escrit o por Shirley Jackson, este li bro 

sirve como una ant ol ogí a para distint os cuent os 

escrit os por la aut ora, teniendo una duraci ón de 20 

o menos pági nas cada cuent o, logrando sumer gir 

al lect or en hist ori as rápi das, pero bien escritas. 

Debo decir que me al egra mucho leer al go escrit o 

por una muj er, ya que anteri or ment e en l as 

qui ncenas no habí a leí do nada. Al go que me 

al egra mucho es saber que Stephen Ki ng uno de 

mi s escritores favorit os haya si do i nspirado por la 

aut ora. 

 

Lo úni co que conocí a sobre la aut ora era que 

habí a escrit o “La mal di ci ón de Hill House” li bro 

que después fue adapt ado a una serie, co mo ese 

libro habl a sobre fantas mas y cosas 

sobrenat ural es, creí que este libro sería igual, pero 

en reali dad el terror que manej a aquí es un terror 

real, son mi edos, i nseguri dades, hist orias de terror 

sobre hu manos y las distint as actitudes que 

pode mos llegar a tomar, el có mo no es necesari o 

tener monstruos o al go sobrenat ural para mostrar 

que al go es terrorífico y que un si mpl e ser hu mano 

puede ser partici pe en un cuent o de 5 pági nas y 

que las actitudes que t omamos son peores que 

cual qui er monstruo.  

 

En resumen, nosotros pode mos ser ese monstruo 

que asust a a cual qui er ni ño o i ncl uso cual qui er 

ni ño puede serl o, me encant a la for ma en l a que 

nos abre l os oj os y nos muestra lo que en reali dad 

somos.  

 

En un i ni ci o estaba un poco decepci onado por el 

li bro, ya que pensé que eran 200 pági nas sobre 

“La l ot ería” no tenía idea al guna de que era una 

ant ol ogí a y al enterar me me decepci oné, no 

porque no me gusten las ant ologí as, de hecho, se 

me hacen muy buenas y acabo de descubrir que 

me encant an, cuando no hay rel aci ón al guna entre 

los personaj es y la hist oria ocurre en disti nt os 

mo ment os en el que ni si qui era pode mos llegar a 

saber si están compartiendo un mi s mo uni verso.  

 

La gent e en est os cuent os es muy cruda, no son 

perfect os y aunque nos i nt enten hacer parecer que 

no tienen error al guno en su persona, no se puede, 

ya que i ncl uso ese ni vel de perfecci onis mo que 

llegan a tener llega a ser al go tan enfer mo y 

sorprendent e. 

 

Me sorprende como l a aut ora llega a retrat ar de 

una manera tan enfer mi za a los humanos y la 

ment ali dad que ella manej aba en la época en l a 

que escri bi ó est os cuent os, una manera de pensar 

tan enfocada en l os errores de l os hu manos, 

pi nt ándonos de un modo, sal vándonos de otro, 

pero advirtiéndonos sobre l o que pode mos llegar a 

hacer. Cubre te mas como l a conduct a humana, en 

muchos aspect os y el racis mo, habl a en al gunos 

cuent os sobre él y de nuevo repit o, me sorprende 

mucho la ment ali dad que ella tenía.  

 

Ot ra cosa que me encant ó de la aut ora es la 

manera en la que deja que cada uno i nt erpret e sus 

cuent os, por eje mpl o, el cuent o ter mi na con una 

puert a en la que no sabe mos lo que hay detrás. 

Ahí pode mos deducir que era una persona 

enfer ma, un monstruo o hasta i ncl uso un ani mal, 

dej a todo a nuestra i magi naci ón.  

 

Me gustaría habl ar sobre algunos cuent os, no 

habl ar ni cubrir cada uno, pero habl ar sobre l os 

que más me gustaron o i ncl uso me encant aron y 

dej arán una marca en mí, cosa que espero usar 

co mo ciert o ti po de conocimi ent o para tie mpos 

veni deros. 

 

El li bro t oma el nombre de est e cuent o, pero de 

todos modos sient o que es uno de sus cuent os más 

débiles, aunque en un mo mento llegare mos a eso. 

Habl a sobre como en l os puebl os, se hace una 

lotería anual para deter mi nar qui én será la persona 

que entregará la buena cosecha. Creo que el 

pensar que por este cuent o el libro se lla ma así, 

me llenó compl eta ment e de expect ativas, no es 

mal o, para nada, sol o me di o igual. Aunque creo 

que muestra como l a gent e puede llegar a ser 

i nfl uenci ada o como el pasado marca a esa gent e, 

pero por no querer salir de la burbuj a en l a que 

est án, por mi edo o por al guna otra razón, no 

ca mbi an ni su ment ali dad ni las cost umbres, en 

est e caso, mat aron a una persona i nocent e a 

pedradas para tener una “buena cosecha”.  

 

El si gui ent e fue de mis cuent os favorit os, “el 

e mbri agado”, de verdad es sorprendent e l o real 

que puede ser. Co mo una ni ña le di ce a un adult o 

sobre como ell os pudi eron vivir su adol escenci a 

si n preocuparse a lo que el adult o le responde que 

así se debe vi vir y creo que es un error, como di ce 

la ni ña, ellos pudi eron hacer ese ti po de cosas para 

que después nosotros t uvi éramos que li mpi ar sus 

errores, creo que refleja de una manera excel ent e 

el mundo en est os mo ment os, como t ene mos que 

preocuparnos por cosas que nuestros padres no se 

preocuparon, como si no hace mos al go en est e 

mo ment o, probabl e ment e no haya mucho que l as 

fut uras generaci ones puedan hacer, creo que es 
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una responsabili dad un poco pesada, pero tene mos 

que vi vir con l os errores de generaci ones pasadas.  

Repetiré de nuevo al go que repetí anteri or ment e, 

l os mej ores cuent os fueron en donde se habl a de la 

conduct a humana más a fondo, sobre l os 

senti mi ent os i ncl uso de un modo más bizarro.  

 

El peri ódi co l ogra de una manera extraordi nari a l o 

menci onado ant eri or ment e, i ncl uso est e es de l os 

que menos terror si no es que no manej a terror 

al guno, pero habl a de las e moci ones humanas y l o 

pot ent es que pueden llegar a ser. ¿Qué sient es al 

ver que personas han l ogrado cosas que t ú soñast e 

con hacer? Se siente de un modo muy feo y son 

cosas que llega mos a añorar a pesar de la edad. 

¿ Qué pasa cuando no pode mos expresar nuestros 

senti mi ent os y nos queda mos callados a pesar de 

no est ar de acuerdo con l o que las de más personas 

hacen? Nos pisotean, abusan de nuestra 

a mabili dad y nos tratan como nada, eso es l o que 

sucede al quedarnos callados, no si gnifi ca que 

tenga mos que estar habl ando sie mpre, l o que 

qui ero decir es que no tene mos que dej arnos 

pisot ear, hay batallas que no podre mos ganar y 

debe mos saberl o, pero hay cosas que no son j ust as 

y debe mos recl a mar por ellas. 

 

Los cuent os donde t ocaba el racis mo fueron 

excel ent es, ahorita puedo menci onar “Ust ed 

pri mero mi queri do Al phonse” o “el jardí n de 

fl ores”, no qui ero que t omen est o a mal, pero me 

sorprende que, en esa época, se habl e y se toque el 

racis mo de este modo. El có mo en el pri mer 

cuent o menci onado, la ma má i nt ent a hacer t odo 

para ayudar al muchacho, como i nt ent a habl ar de 

otra manera, como hace pregunt as que son racist as 

y co mo no l o puede ver como su i gual por el 

si mpl e hecho de ser al gui en de col or. En el 

segundo cuent o, margi nan a unos personaj es 

recurrent es por junt arse con gent e de col or y ceder 

a la presi ón social. 

 

La verdad me encant aría extender me más, pero 

menci onaré sol o un últi mo cuent o: “Una t arde 

entre li no”, después de tant as sorpresas con l os 

cuent os ant eri ores, yo esperaba que l os si gui ent es 

me vol aran la cabeza y llegó est e, en un pri nci pi o 

me aburri ó de masi ado, hast a que ter mi né de leerl o 

y me di cuent a del mensaj e que nos quiso dar.  

 

No est á mal sobresalir ni está mal estar orgull oso 

sobre l o que haces o lo que te gusta, ¿qué i mport a 

si la gent e se burl a de ti? ¿Dej are mos de hacer l o 

que nos gusta por el si mpl e hecho de que al gui en 

se burl ará de ti? No y no deberí a mos ceder ant e 

esa presi ón, l o hace mos y punto, si nos queda mos 

con las ganas de hacer al go, no habrá nadi e a 

qui en echarl e la cul pa, ya que fue nuestra cul pa.  

 

Cr eo que ha si do de l os mejores li bros que he 

leí do y me gustaría visitar un poco más l a 

trayect oria que t uvo la aut ora. Me hizo reflexi onar 

mucho sobre cómo es la vi da, como debo 

aprovecharl a y vi virla y tambi én sobre co mo 

al gunas de nuestras conductas pueden llegar a 

verse extre mi st as, ta mbi én co mo no debe mos 

ceder ante la presi ón social y co mo debe mos trat ar 

a la gent e como nuestro i gual, t odos somos i gual es 

hast a ciert o modo y no por eso debe mos hacerl a 

menos.  

 

Los cuent os pudi eron ser muy crudos, pero fueron 

excel ent es (la mayorí a), me voy con un gran sabor 

de boca y con ganas de leer más sobre la aut ora.  

 

Ya para ter mi nar me gustaría dejar la si gui ent e 

pregunt a: ¿tendrí a mos que ca mbi ar por t omar 

mal as actitudes según la gente o mal as actit udes 

según nosotros? ¿Hasta qué punt o tendrí a mos que 

ca mbi ar para mant ener a la gent e feliz? 
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El Li bro la lot ería escrito por Shirley Jackson es 

un co mpendi o de di versas histori as o cuent os, que 

llevan el títul o mayoritari o de terror, fantasí a en 

ocasi ones aunque más común ment e, l o cruel, l o 

vul gar y l o crudo que puede ser la vi da coti di ana 

(aunque difiero con l o que la crítica Elizabet h 

Jane way menci ona sobre esta escrit ora). 

 

Es evi dent e que nuestra aut ora real ment e, señal a 

de una manera i ndirect a en cada uno de l os 

cuent os, ciertas actitudes que señal an di versos 

defect os en las personas, desde act os brutal es e 

ini magi nabl es hast a las obras más si mpl es y 

desagradabl es que nor mal ment e con el tie mpo no 

da mos  la i mportanci a debi da.  

 

El li bro i ni cial ment e deja la boca compl eta ment e 

seca y llena de angustia y de excitaci ón por la 

fi nali dad de nuestro pri mer cuent o, dado que 

nuestra aut ora deci de llevar la supervi venci a del 

más fuerte por medi o de la suerte. Es cruel, ya que 

resulta ser al go que la sociedad hace diaria ment e 

con nuestros siste mas tan lla mados " modernos".  

 

Crítico a favor de nuestra aut ora sobre có mo 

nuestros siste mas l ogran llevar a la finali dad o al 

est anca mi ent o compl et o de nuestros ci udadanos y 

a la gran i neptitud general de l os puebl os. Por 

moti vos poco aparent es ant e mi post ura ant eri or 

debe de señal arse que aún y co mprendi endo l a 

gravedad de la afir maci ón que se da, se enti ende 

con t oda la clari dad que nuestra raza, aún no tiene 

un for mat o de siste mas modernos que nos lleve a 

la ar moní a entre los siste mas, siendo aut óno mos, 

i ndependi ent es y compl etament e fuera de la 

corrupci ón i nt erna.  

 

Es cl aro que el pri mer cuent o es el que más 

i mpact ado te deja este li bro, aunque con cada hoj a 

que va viaj ando entre l os dedos del l ect or, se ve 

co mo fría ment e las e moci ones i ni ciales se van 

apagando y la il ustre pasi ón por la incerti du mbre 

sobre las hazañas vul gares y viles del ser hu mano 

se van apagando co mo el al ba para dar paso a la 

noche, l os relat os no tienen una conexi ón direct a 

entre sus hist orias, l o cual cuest a trabaj o darl e 

segui mi ent o a cada situación compl eta ment e 

diferent e.  

 

En el pri mer cuent o nos habl an sobre suertes, 

i nfort uni os y desti nos. En el segundo cuent o se 

habl a sobre el fut uro, el present e ebri o y el orgull o 

de l os siste mas modernos i nservi bles. En el tercer 

cuent o es sobre el a mor, el engaño y la 

desesperaci ón por un fut uro certero, lleno de 

engaños e infort uni os. Es evi dent e que cada 

cuent o tiene sus orí genes y razones, aunque debo 

de añadir que se va ali gerando nuestro li bro en 

cuant o a cont eni do, serán mis expect ati vas 

personal es, pero el tít ul o ade más de no ser del 

t odo acorde a nuestros cuentos, me resulta por 

al guna razón un libro con un mal diseño de 

i mprent a por no llevar el título de l os cuent os de 

Shirley Jackson, el libro en menos de un ci nco por 

ci ent o represent a la tot alidad del tít ul o hecho por 

Shirley Jackson.  

 

En al gunas partes del libro o en al gunos cuent os, 

se pi erde event ual ment e la lógi ca del cuent o ya 

que por ser nosotros personas del si gl o vei nti uno, 

sol e mos ser seres no solo confor mi st as y 

co mpl eta ment e i nsensi ble ante al gunas razones 

que no es i mpensabl e como soci edad moderna el 

ent ender, el eje mpl o perfect o es el cuent o de ust ed 

pri mero mi queri do Al phonse, cuent o que 

real ment e no tiene muchas l ógi ca a pri mera vista, 

ya que resulta ser la descri pción a detalle de al go 

co mún en muchas fa milias, pero se disfraza la 

incomodi dad , la i gnoranci a, el respet o, el deseo, 

l os mur os econó mi cos e ideol ógi cos y muchas 

más cosas que hacen de una rel aci ón entre 

personaj es no sól o real sino compl eta ment e 

certera y sensi ble a un lector, hast a darle la 

i mportanci a necesaria. 

 

El li bro suele dejar al aire te mas en ocasi ones 

delicados, como el respet o, la libertad a la vi da, a 

las decisi ones, el a mor, el trabaj o y muchas otras 

cosas más que llegan a pasar desaperci bi das. 

Todos est os ti pos de acl araciones suelen generar 

pregunt as sobre nuestra aut ora, sobre su deseo por 

co muni car al mundo l os errores hu manos de l o 

coti di ano, su repul si ón por los deseo hu manos de 

cada día, sobre la reali dad de una fa mili a, una 

persona que a mes y esperes tener el rest o de t us 

dí as con ella o él.  

 

Me pregunt o con det eni mi ento si nuestra aut ora 

real ment e escri bi ó est os cuent os por i magi narse 

co mo pasajera entre posi bles mo ment os o vi das 

que qui zás en una baja probabili dad le hubi esen 

podi do ocurrir, el deseo de al go más que sol o 

punt ualizar de al guna manera l os errores 

hu manos, si no real ment e co muni car su i deal 

acerca de sus posi bles vi das. Dándol e como títul o, 

l os deseos de Shirley Jackson.  

 

El li bro me gust ó mucho, aunque defi nitiva ment e 

ca mbi aría el títul o del libro, por al go más 

i mportant e o si gnificati vo para nuestra aut ora, 
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co mo “El vient o del destino” o “Las vi das 

ordi narias” por Shirley Jackson. Me result a 

co mpli cado ent ender en su tot alidad l as 

intenci ones de nuestra autora acerca de las 

reali dad que su ser deseaba co muni car a cada uno 

de l os lect ores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Marco Ant onio Reyes Carrillo.  

 

Nunca ant es habí a leí do un libro de Shirl ey 

Jackson que a mi parecer es una gran escrit ora con 

muchos dot es para escri bir cuent os cort os, que de 

eso se trata todo el libro. Shirley tiene una for ma 

de crear cuent os un poco peculiares puest o que en 

la contraport ada del libro nos dice que el género 

de las hist orias es un género de terror, pero no un 

terror paranor mal, sino, un terror psi col ógi co en el 

que se muestran l os más grandes mi edos de la raza 

hu mana. A mi parecer los cuent os no t ení an 

genero de mi edo o terror si acaso al guno que otro 

era grotesco como en el caso del perro que mat aba 

galli nas que el úni co re medi o que tenía para 

curarl o de que ya no mat ara más gallinas era el 

at arle al cuell o una gallina muert a y que con el 

ol or de la gallina ya en su estado de putrefacci ón 

de esa for ma el perro odi aría a las gallinas y ya no 

vol vería a mat ar al guna.  

 

El pri nci pal cuent o del libro es el mis mo tít ul o del 

mi s mo; “La l ot ería”. Al princi pi o Shirl ey nos 

i ntroduce al cuant o como una tradi ci ón buena en 

un pequeño puebl o, en el que ta mbi én nos di ce 

que est o se cel ebraba en varios puebl os no nada 

más en uno, no cuent a una hist oria buena en 

donde la gent e del puebl o se reúne para cel ebrar 

al go como es de cost umbre en el pequeño puebl o, 

festejar dí as festivos, fiestas, etc. 

 

La l ot ería como l o i ndi ca era una rifa entre l os 

inquilinos del puebl o, ¿pero qué es lo que se 

rifara?, cuando la lot ería ya está puest a en marcha 

cada cabeza de fa milia o represent ant e no i mport a 

si fuera ho mbre o muj er, pero pri nci pal ment e era 

el padre y esposo el que t omaba l ugar en la rifa. 

La rifa constaba de una caja negra de madera que 

cont ení a papel es todos en blanco except o uno que 

tenía un punt o negro que distinguiría de l os 

de más.  

 

El señor Hut chi nson fue el sel ecci onado con el 

papel, est o se hacía cuando todos sacaban su 

papel, nadi e l o debí a ver, ent onces al mi s mo 

tie mpo t odos l o habrí a y ya veían qui en era el 

sel ecci onado, en este caso fue el señor 

Hut chi nson. Después de haber si do sel ecci onado 

la fa milia del señor debí a pasar al frent e, hij os y 

esposa, y vol ver a sortear la lotería, pero ahora 

entre los int egrant es de la fa milia sel ecci onada. 

De l a mi s ma for ma co mo se hizo para elegir la 

pri mera vez se sortearon l os papel es en la fa mili a 

tomando t odo un papel y no verl o hast a que t odos 

tuvi eran el suyo y mostrarl o al mis mo tie mpo.  

El señor Hut chi nson fue la sel ecci onada con el 

papel del punt o negro y al ver est o se puso a 

llorar, el puebl o al ver que habí a si do sel ecci onada 

y le e mpezaron a arrojar piedras de t odos l os 

ta maños, cabe decir que l o más seguro es que l a 

señora Hut chi nson haya muerto.  

 

Est a cuent o o hist oria está al go descabellada a mi 

parecer, no es de mi edo, pero est á fuera de l o 

co mún y es hast a al go grotesco ver como l a 

mi s ma gent e del puebl o, ami gos e i ncl uso 

fa miliares apedrearon a la muj er, esposa y madre 

con piedras es al go que no l o puedo creer y que no 

desearía que fuera reali dad puest o que es una 

tradici ón absurda.  

 

Al go ta mbi én a coment ar sobre Shirley Jackson es 

su peculiar for ma de darle fi nal a los cuent os, 

puest o que me gusta leer el final de un li bro o 

cuent o y al leer el final de est os cuant os no 

co mprendo que es lo que pasa puest o que ter mi na 

los cuent os de una for ma i nesperada y te quedas 

di ci endo “¿ Qué?, ¿eso fue el final del cuent o?, a 

veces Shirley Jackson nos deja mucho que desear 

con sus cuent os y pues sol o queda t odo a nuestra 

i magi naci ón.  

 

Por últi mo, cabe recalcar que la for ma en que 

Shirley escri be es bast ant e buena aunque sus 

fi nales no l o sean, ¿Por qué digo bast ant e buena?, 

el li bro este compuest o de cuent os cort os y 

medi anos est o nos da la opción de leer cuent o a 

cuent o y no quedarnos a mi tad de la hist ori a y 

perdernos en cuant o si ga mos leyendo la otra parte.  

Una hist oria que me gust ó mucho fue l a de 

Charl es. Lauri e vi vía con sus papas y asistía a la 

escuel a, la fa milia sie mpre desayunaba j unt a ant es 

de que Lauri e fuera a la escuela y que su padre se 

fuera al trabaj o, cuando est aban en el desayuno el 

padre de Lauri e sie mpre le pregunt aba cómo l e 

habí a ido en la escuel a y este le coment o que bi en 

per o que un ni ño lla mado Charl es se habí a 

port ado mal y la maestra lo regaño, y ese fue el 

pri mer dí a que se habl aba sobre Charles. Al dí a 

si gui ent e Lauri e vol vi ó a decir que Charl es se 

habí a port ado mal y que la maestra lo casti go en 

una esqui na del sal ón y l os días si gui ent es fueron 

igual, Chal es sie mpre se portaba muy mal. Los 

padres de Lauri e se e mocionaban tant o que 

si e mpre le pregunt aban a Lauri e por Charl es, 

¿ Qué hizo Charl es el dí a de hoy, se port ó mal ? y 

si e mpre era la mi s ma respuesta hast a que llego el 

dí a en el que Lauri e les dijo a sus padres que 

Charl es se port ó muy bien,  excelente, hast a le 

ayudo a la maestra a repartir el mat erial. A l os 

padres de Lauri e les intrigaba mucho conocer a 
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l os padres de Charl es así que el dí a que hubo una 

junt a de padres en la escuel a la ma ma de Lauri e 

deci di do ir para conocer a la ma ma de Charl es y 

cuando llego a la escuel a y le pregunt o a la 

maestra que ese Charl es sie mpre se portaba mal la 

maestra le cont est o que no habí a ni ngún Charl es 

en aquella clase. 
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Ant es que nada cabe dest acar que el libro l a 

lotería es un relat o en donde se hace present e la 

existenci a de un tétrico y estre mecedor sub mundo 

en las pequeñas ci udades de la Améri ca profunda. 

En resumen es un relat o espel uznant e que 

contiene una serie de relat os extraños en donde se 

muestra pri nci pal ment e la cara oscura de la 

nat ural eza humana.  

 

El obj eti vo pri nci pal de este co ment ari o de text o 

es pri nci pal ment e dejar escrito aquí las 

experi enci as vi vi das después de leer el li bro para 

que después pueda ser útil para otras personas.  

 

El rel at o comi enza con la gent e congregándose 

para cel ebrar la lot ería anual. En el i nici o de la 

hist oria se present a un a mbi ent e ani mado, co mún 

y de l o más nor mal posi ble. Todo el mundo se 

conoce debi do a que es un puebl o muy pequeño. 

Al gunos coment an, con i ndi gnaci ón, que en 

al gunos puebl os cercanos ya no se cel ebra la 

lotería. Los ni ños comenzaron a j unt ar pi edras, 

mi entras de que sus papás los ca mpesi nos l os 

cui daban habl ando se se mbradí os y después 

llegaron las esposas, después llego el señor que se 

encargaba de realizar el event o, ta mbi én 

menci onaba a la fa mosa caja negra que aunque ya 

era de masi ado viej a la gent e no se quería deshacer 

de ella porque la crearon l os pri meros pobl adores 

del puebl o.  

 

Shirley Jackson e mpi eza a met er ele ment os cada 

vez más extraños a la tra ma, que en pri nci pi o no 

parecen tener más i mportancia pero poco a poco 

te va metiendo más y más a la hist oria y eso hace 

que confor me vas avanzando te confundas. Tal 

vez, una de las cosas que pueda lla mar más la 

at enci ón, es que no hay razón para que esa l ot erí a 

exista.  

 

Parece más la idea de un psicópat a. Es como si 

t oda la gent e del puebl o perdiese t oda la e mpatí a 

que una persona nor mal tendrí a. Ni si qui era se 

sabe si ellos pi ensan que eso est é mal o no.  

 

Est o es l o pri mero que he podi do leer de Shirl ey 

Jackson y est oy segura de que leeré más de est a 

escrit ora tan maravillosa. En un rel at o de apenas 

unas pági nas me han hecho sentir real ment e 

extraña (en el senti do mal o de la palabra). Si bi en 

mi  pri mera reacci ón al ter minarl o fue sorpresa, 

cuant o más lo pi enso más mi edo me entra. El 

pensar qué pasaría si yo vi viese en ese puebl o (o 

en cual qui era de l os que cel ebran la lot ería).  

Me ha dejado con muchas dudas, hubi ese si do 

maravilloso que el relat o fuera más largo, hay 

de masi adas cosas que explicar. 
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La sesi ón 157 del progra ma de foment o a la 

lect ura “Qui ncenas literarias” se engal ana en 

co ment ar la obra “La l ot ería” de la escrit ora 

est adouni dense Shirley Jackson, nombrada l a 

rei na del terror psi col ógi co, ya que sus obras, en 

su mayorí a cuent os y novel as tratan de l os terrores 

y mi edos más humano posi bles.  

 

La Lot ería, edici ón que t uvi mos el gust o de 

co mpartir, es una versi ón que compil a vari os 

cuent os, siendo el títul o del li bro, con el que se 

e mpi eza la ant ol ogí a. Est e cuent o fue publi cado 

un 26 de juni o de 1948 en el peri ódi co The Ne w 

Yor ker, la lect ura i ni cia la mañana de un 27 de 

juni o y comi enza habl ando de un event o 

i mportant e en al guna comuni dad rural 

est adouni dense, di cha l ot ería se cel ebra desde 

hace más de 200 años y es una tradici ón realizarl a 

co mo un event o previ o a la cosecha, a lo largo del 

text o, no tienes ni i dea de lo que están sorteando, 

hast a el final, te quedas anonadado por l o que 

sucede. Es unas pocas frases, se transfor ma l a 

hist oria, convirtiendo a la aldea en ho mi ci das, 

pero l o curi oso es que es al go nor mal. La mayorí a 

de l os cuent os de Shirley Jackson tienen ese estil o, 

le da un giro i nesperado a su obra y es lo rico de 

leerla, ya que sus hist orias te llevan por un rumbo 

y ter mi nan por otra vereda t otal ment e distint a. 

 

Cabe dest acar que la obra de Jackson sirvi ó de 

inspiraci ón para que St ephen Ki ng deci diera ser 

escrit or. 

 

El li bro coment ado en la sesi ón, const a de 25 

cuent os cort os llenos de terror psi col ógi co, de la 

duali dad del ser humano. De for ma velada se 

puede i dentificar el cont ext o en el que vi vían l os 

est adouni denses a finales de l os 40’s, una 

soci edad machista, reci én salida de la segunda 

guerra mundi al. 

Los cuent os que más lla maron mi at enci ón son 

“La bruja”, “Charl es”, “Renegado”, “Co mo l o 

hací a mi ma má” y “El a mant e diabl o” por mostrar 

a l os personaj es con una psi cologí a tan propi a que 

su lect ura se disfruta bast ant e. 

 

Me pregunt o qué fue l o que llevó a Jackson a 

recrear estas hist orias y si a través de ellas, dej aba 

un poco de lo que es. 

 

Los cuent os leí dos en est a obra tienen bast ant e 

a mbi güedad por lo que perite al lect or echar a 

vol ar su i magi naci ón para que saque sus propi as 

concl usi ones o cai ga en la cuent a de las for mas 

inmorales no per miti das en la soci edad y que en l a 

ficci ón nos si guen sorprendi endo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Metzli Sarahí  Rui z Gó mez.  

 

Habl are mos del li bro lla mado la lot ería, creado 

por Shirley Jackson. Es un libro compuest o por 

vari os relat os que te atrapan por su manera tan 

intri gant e y si n moral. No te dej es engañar por el 

tít ul o no es una hist oria más de suspenso y 

ficci ón.  

 

Ini ci e mos habl ando un poco de su aut ora Shirl ey 

Jackson, fue una novelista y cuentista gótica, ella 

naci ó el 14 de dici e mbre de 1916 y falleci ó el 8 de 

agost o de 1965 de una falla cardiaca, sus obras 

más i mportant es son “Haunt ing of hill house”, 

“ Dej a que te cuent e”, “La l otería” y vari os rel at os 

envi ados en “The Ne w Yor ker”. Ella nos dej ó un 

gran legado como St ephen Ki ng, Ri chard 

Mat heeson,  Jonat han Let he m,   Donna Tartt … 

 

La aut ora del li bro La l ot ería, Shirley Jackson, se 

caracteriza por darle a sus prot agonistas muj eres 

una vi da en la cual se ve i mplícito el horror 

llevado al extre mo de ser una a ma de casa para así 

hacer visi bl e al lect or y l ograr que esté e mpati ce 

con la hist oria que vi ven las muj eres al ser 

repri mi das social, fa miliar y política ment e.  

 

Sus li bros entran en la cat egorí a de terror, si n 

e mbargo encuentro int eresante como una reali dad 

se puede convertir y perci bir de una for ma t an 

dist orsi onada que provoque terror, dándonos esa 

sensaci ón de i mpot enci a en cada una de las 

situaci ones. 

 

Est e li bro pri nci pal ment e son una serie de rel at os 

que posi ble ment e lo úni co que les conect e es esa 

for ma tan grotesca de cómo se ven las cosas de la 

vi da coti di ana, como una situaci ón tan si mpl e y 

nor mal logre mos convertirla en al go t an 

desal mado; al go tan i nconscient e.  

 

Cada uno de los rel at os es impr edeci ble para que 

el lect or sepa cómo se va a ir desenvol vi endo, aun 

cuando crees saber cómo l a autora se expresa te da 

la sensaci ón de que no l o leíst e correcta ment e y 

cuando le das una segunda leí da vez al go 

total ment e diferent e. Est e li bro te hace reflexi onar 

co mo act uarias tú y preguntarte ¿real ment e me 

conozco? 

 

Bueno esa fue mi análisis ahora di me, ¿te atreves 

a adentrarte a leer el li bro?, ¿eres capaz de poder 

ter mi nar cada uno de est os relat os?, ¿crees que t u 

ment ali dad es más fuerte que unas palabras tan 

trast ornadas? 

 

Me parece fasci nant e la for ma en la que la aut ora 

expresa sus i deas en cada uno de los relat os. Lo 

que más se vi o en este li bro fue la manera más 

pert urbadora del ser humano, có mo puede parecer 

tan nor mal cosas de la vi da coti di ana que 

real ment e no son nada moralment e correct o, co mo 

se puede ser tan insensi ble con las personas, co mo 

se dedi ca la sociedad en manipul ar a las personas 

para que hagan l o que ellos qui eren, el cómo 

nuestras tradi ci ones parecen nor mal es para 

nosotros pero compl eta ment e extraña para otros, 

el arte de engañar a personas y co mo so mos 

capaces de invadir la pri vaci dad de ellas.  

 

Lo que mej or se me ocurre para sol uci onar est e 

tipo de probl e mas (que aunque parecen fictici os 

pasan en la vi da coti di ana) es i ncul car desde la 

ni ñez a las personas a tener una moral correct a y 

darl e la i mportanci a que se debe a las situaci ones 

coti di anas, dándol es una j ustici a real a cada una 

de ellas donde se pueda contrarrest ar esas faltas y 

abusos que cada i ndi vi duo realiza.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Pauli na Al atriste Sant uari o.  

 

La hist oria mezcl a detalles de la vi da 

cont e mporánea con un bárbaro ritual lla mado "l a 

lotería". La hist oria ocurre en una pequeña ci udad 

est adouni dense (de aproxi mada ment e 300 

habitantes) donde l os moradores muestran un 

hu mor extraño y sombrí o, y donde se observan 

cosas inusual es, como ni ños recogi endo pi edras 

para la lot ería anual del 27 de juni o.  

 

El sorteo se realiza entre l os cabezas de fa milia, 

si endo el egi dos los Hut chinson. Después, se 

realiza un sorteo dentro de la fa milia elegi da, 

saliendo escogi da Tessi e Hutchi nson (la madre), 

por lo que es lapi dada hast a la muert e por t odos 

los veci nos del puebl o, incluyendo a su propi a 

fa milia, como un sacrifici o para asegurar una 

buena cosecha, de acuerdo con las creenci as de la 

co muni dad.  

 

En un pequeño puebl o, en al gún l ugar de 

Améri ca, en un cáli do día de verano (27 de j uni o 

para ser exact os), los 300 ci udadanos comi enzan a 

reunirse en la pl aza. Los j óvenes de la ci udad, 

reci én sali dos de la escuel a durant e el verano, 

j unt aron piedras en mont ones. Lent a ment e, las 

fa milias entran en la pl aza, y hay un aire de 

expect aci ón para este event o anual, al go que est á 

arrai gado en la profunda tradici ón i ni ciada por l os 

fundadores de esta ci udad años atrás. El señor 

Su mmers col oca una caja negra llena de trozos de 

papel, en un taburete en la plaza. La caj a es tan 

vi ej a como l a ci udad, y mi entras el Sr. Su mmers 

habl a de hacer una nueva cada año, la gent e se 

resiste a ca mbi ar un sí mbol o tan i mportant e de su 

tradici ón, a pesar de que han ol vi dado muchas de 

las otras pi ezas de este rit ual anual. 

 

Cuando la lot ería comi enza,  los jefes de cada 

hogar ca mi nan hast a la caj a y escogen un trozo de 

papel de ella. Luego regresan a su l ugar y esperan 

a que se lla men t odos l os nombr es. Tí pica ment e, 

l os jefes de fa milia son l os hombr es; si n e mbar go, 

si una muj er es vi uda, ella se convi erte en la 

cabeza de la casa, por lo menos hast a que su hij o 

mayor alcance 16.  

 

Cuando el Sr. Su mmers llega al final de l os 

no mbres, l os jefes de fa milia despliegan sus 

papel es. La esposa de Bill, Tessi e Hut chi nson, 

co mi enza a gritar y acusar al Sr. Su mmers de no 

dar a Bill tie mpo sufici ente para escoger el papel 

que querí a. Las otras muj eres se burl an de ella, 

di ci éndol e que t odos t omar on l a mi s ma 

oport uni dad, y que ella debe ser un buen 

deportista. Est a es la pri mera indi caci ón del lect or 

de que la lot ería no i mpli ca ganar una fort una; hay 

al go más si ni estro detrás de este rit ual en 

particul ar. 

 

Tessi e, Bill, y sus tres hijos, Bill Jr., Nancy, de 12 

años, y el pequeño Little Davy, son lla mados a la 

caj a. El Sr. Su mmers toma el papel de Bill, y pone 

a l os cuatro otros en blanco. Él l os agita, y cada 

mi e mbr o de la fa milia di buj a un papel. Bill, y l os 

papel es de l os ni ños est án en blanco, pero Tessi e 

est á marcado con un omi noso punt o negro. Ell a 

co mi enza a gritar que est o no es j ust o, o correct o.  

 

El lect or comi enza a ent ender el propósit o de las 

pi edras que l os ni ños han est ado reuni endo. En 

cuesti ón de mi nut os, t oda la ci udad reúne sus 

pi edras y rodea a Tessi e. Tessie si gue protest ando, 

qui zá conoci endo por pri mera vez la barbari e 

detrás de esta fea tradi ci ón. No es capaz de gritar 

por mucho tie mpo, si n e mbargo, como l a hist ori a 

se cierra con la gent e del pueblo "sobre ella".  

 

Una de las pri nci pales ideas de "La Lot ería" es la 

de un chi vo expi at ori o. El act o de apedrear a 

al gui en hast a la muert e anual ment e purga la 

ci udad de l o mal o y per mite l o bueno. Est o se 

insi núa en las referenci as a la agri cult ura.  

 

La hist oria tambi én habl a de la psi col ogí a de la 

mafi a y la idea de que las personas pueden 

abandonar la razón y act uar con cruel dad si 

for man parte de un gran grupo de personas que se 

co mportan de la mis ma manera. El escenari o 

idílico de la hist oria ta mbi én de muestra que l a 

vi ol enci a y el mal pueden tener lugar en cual qui er 

lugar y en cual qui er context o. Est o ta mbi én 

muestra cómo l as personas pueden enfrent arse 

entre sí tan fácil ment e. Cuándo o dónde se 

a mbi ent a específica ment e, nunca se di ce, dej ando 

que al gunos l o consi deren ci enci a ficci ón.  

 

Junt o a la ment ali dad de la mafia, la hist oria habl a 

de personas que si guen ci egament e las tradici ones 

si n pensar en las consecuenci as de esas 

tradici ones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Priscil a Martínez Frausto.  

 

La l ot ería (en i ngl és The Lottery) es un rel at o 

cort o de Shirley Jackson, publicado i ni cial ment e 

el 26 de juni o de 1948 en el di ari o The Ne w 

Yor ker.  Escrito el mis mo mes en que fue 

publicado, act ual ment e es consi derado co mo "uno 

de l os más fa mosos relat os cort os de la hist ori a de 

la literat ura estadouni dense". Ta mbi én ha si do 

descrit o como un escal ofriant e cuent o sobre la 

confor mi dad y la enajenaci ón 

 

Est e coment ari o de text o tiene la finali dad de que 

si al gún lect or le entera este ti po de progra mas se 

ani me y que lea las si nopsis de l os report es para 

que se ani men, ade más de los grandes benefi ci os 

que el hábit o de la lect ura nos puede desarroll ar en 

nosotros. 

 

Est e li bro es al go particular, no es al go que 

sol e mos acost umbrar a nuestras lect uras co mo de 

ci enci a ficci ón.  

 

Me gusta la parte si ni estra que tiene, porque se 

tiene l os relat os al go nor males al pri nci pi o, pero 

se tiene un giro muy característico en t odo libro, 

l os capít ul os están cort os por lo cual no se si ent e 

nada tedi osa la lect ura, es muy di ná mi co, l o úni co 

es que no se tienen conexi ón entre las hist orias.  

 

El pri mer cuent o que nos relata es el de la lot ería, 

tiene un tint e muy mal vado al final, debi do a que 

di ce que t odo el puebl o se le fue enci ma a la 

señora, por cual me quedé con ganas de ser 

relevará más sobre las cost umbr es de ese lugar, 

por qué tenían esa cost umbre de hacer eso, que era 

los que se ganaba, es al go muy pert urbador que se 

dej e así a los lect ores, si n context o de nada.  

 

El e mbriagado, me pareci ó un cuent o que puede 

ser muy versátil en cual qui er época, ya que l os 

que nos relata la muchacha de cómo es que 

pode mos acabar y como es que va a ser la 

hu mani dad en al gún fut uro pero no se sabe 

cuándo es lo que más nos i mpaci ent a y es un 

hecho no pode mos est ar seguros de cuándo va mos 

a llegar a esa fecha en que t odo tenga de t omar un 

ca mbi o súper drástico  t odo por el bien de la 

hu mani dad porque si n eso no podrí a mos 

sobrevi vir o seguiría mos con l os mi s mos 

probl e mas que  tene mos ahora mis mo.  

 

El a mant e di abl o, en particul ar uno de mi s 

favorit os pero ta mbi én no me ter mi na por 

convencer del t odo, debi do a que sentí mucha 

rabi a por la pobre muj er que no se pudo casar, 

pero tenía al go muy raro se i ba a casar con al gui en 

que casi no conocí a no sé si es al go de esa época 

en que se pl ant ea la hist oria pero es al go que creo 

que se tiene  que pensar muy bi en; después de que 

est uvo por t odo la ci udad buscando a Ja mi e, da 

con la direcci ón que aparent e ment e él se 

encontraba adentro, pero no sé si sea que él nunca 

est uvo ahí, o de verdad se esfumaba co mo querí a.  

 

Co mo l o hací a ma má me represent ó un poco de 

espejis mo debi do a que si e mpre he teni do 

probl e mas para poder expresar mis senti mi ent os y 

si ent o que el personaj e sé guardaba el gran afect o 

que le tenía a su veci na, tant o que le causó mucho 

conflict o la aparici ón del ami go que se llevaba 

terribl e ment e bi en con su ami ga. Creo que 

muchos se pueden ver reflejados en t os est o nos 

causa mucha l ucha i nt erna cuando eres muy 

introverti do.  

 

La bruj a, este en particular fue el que más 

i mpresi ón me causó más que el pri mero debi do a 

que t odo se lo cont aron a un niño el cual se quedó 

total ment e i mpresi onado con la hist oria del 

ho mbre que habí a entrado al vagón en el cual se 

encontraba su fa milia, me i mpresi onó l a gran 

deducci ón del ni ño al final que posi ble ment e t odo 

el suceso ant eri or tenía como responsabl e a la 

bruj a. 

 

Ust ed pri mero mi queri do Al phonse, es muy 

bueno a la referenci a que me recuerda por que en 

fa milia pasa mucho est o de que tene mos frases 

que sola ment e nosotros ent ende mos, fue un buen 

rat o el cual me hizo pasar est e pequeño cuent o 

ade más que es muy cort o. 

 

Charl es, creo que este será el últi mo que discutiré 

debi do a que fue de l os últi mos que pudi eron 

cauti var mej or mi atenci ón en especi al porque 

engl oba un aspect o de los ni ños que es que crean 

personaj es o a mi gos para poder sobrell evar 

diferent es etapas de su ni ñez y est o es al go 

bast ant e conoci do por t odo el mundo. Lo que 

lla ma la atenci ón es que este ni ño que se crean se 

puede observar que tiene cl aros eje mpl os de 

probl e mas en casa pero en todo caso con Lauri e 

no era ciert o todo est o, l os papas cada vez que ella 

les relata cómo es que su compañero de sal ón era 

lo más grosero o desobedient e posi ble de las 

for mas que l os reprendí an era muy al ar mant e para 

ell os, más que nunca se i magi naron que l a 

reali dad era t ot al ment e otra, hast a que fueron a la 

junt a de padres que fue cuando la maestra le 

co ment ó a la ma má que no tení a ni ngún al umno 

con el nombre Charl es, fue real ment e 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

i mpresi onant e el ca mbi o que le aplicaron a est a 

hist oria. 

 

En general este li bro me gust ó, debi do a l os 

grandes giros que present a, co mo de repent e en l a 

hist oria nos están plant eado una hist oria nor mal 

pero la tra ma lleva un ca mi no muy diferent e; yo 

opi no que la aut ora le gustaba t odo est e ti po 

literat ura como es el de un poco de detecti ves, 

porque a grandes rasgos ve mos cómo es que t odo 

es result o, en ocasi ones, pero hay veces en que 

est o queda como una i ncógnita muy grande.  

 

Pode mos rescatar la gran i magi naci ón de la aut ora 

y que el libro es muy bueno si es que al gui en est á 

co menzando en est e á mbit o de la lect ura.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La l ot erí a 

Aut or: Shi rl ey Jackson 

Aport aci ón de: Sergi o Art uro Dí az Sandoval. 

 

El te ma que se habl ara es del li bro de “La 

Lot ería”. Para l o cual se ve que est oy nos da un 

punt o de vista un poco diferent e o muy diferent e 

con respect o de l o que est á habl ando el li bro sobre 

lo que quiso expresar la aut ora. 

 

El si gnificado de l o que son est os Co ment ari os de 

Text o, es la compresi ón que vas teniendo y t u 

propi a opi ni ón para un te ma en conj unt o para 

hacer una plática para expresar lo que nos dej ó el 

li bro.  

 

"The Lottery" se lleva a cabo el 27 de j uni o, un 

her moso día de verano, en un pequeño puebl o de 

Nueva Ingl at erra donde t odos l os resi dent es se 

reúnen para su tradici onal l ot ería anual. Aunque el 

event o parece festi vo al pri nci pi o, pront o queda 

cl aro que nadi e qui ere ganar la lot ería. Tessi e 

Hut chi nson parece no preocuparse por la tradi ci ón 

hast a que su fa milia di buj a la temi da marca. 

Luego prot est a porque el proceso no fue j ust o. 

Resulta que el "ganador" será apedreado hast a 

morir por los resi dent es restant es. Tessi e gana, y 

la hist oria se cierra cuando l os al deanos, i ncl ui dos 

los mi e mbr os de su propi a fa milia, comi enzan a 

arrojarle pi edras. 

 

La hist oria logra su efect o aterrador 

pri nci pal ment e a través del hábil uso de contrast es 

de Jackson, a través del cual mantiene l as 

expect ativas del lect or en desacuerdo con l a 

acci ón de la hist oria. 

 

El pi nt oresco escenari o contrast a fuerte ment e con 

la terri bl e vi olenci a de la concl usi ón. La hist ori a 

tiene lugar en un her moso día de verano con fl ores 

"fl oreciendo profusa ment e" y la hi erba "rica ment e 

verde". Cuando l os ni ños comi enzan a recol ect ar 

pi edras, parece un comporta mi ent o tí pi co y 

di vertido, y l os lect ores pueden i magi nar que 

todos se han reuni do para al go agradabl e co mo un 

pi cni c o un desfile. 

 

Así como el buen tie mpo y las reuni ones 

fa miliares pueden llevarnos a esperar al go 

positivo, ta mbi én l o hace la pal abra "l ot erí a", que 

general ment e i mpli ca al go bueno para el ganador. 

Saber lo que real ment e obtiene el "ganador" es 

tant o más horri bl e porque esperába mos l o 

contrari o. 

 

Al i gual que el ent orno pacífico, la actit ud 

infor mal de los al deanos cuando hacen una 

pequeña charla, al gunos i ncluso hacen bromas, 

des mi ent e la vi olenci a que se aveci na. La 

perspecti va del narrador parece est ar 

co mpl eta ment e ali neada con la de l os al deanos, 

por l o que l os event os se narran de la mi s ma 

manera práctica y coti di ana que usan l os al deanos.  

 

El narrador señal a, por eje mplo, que el puebl o es 

lo sufici ente ment e pequeño como para que la 

lotería pueda "ter mi nar a tiempo para per mitir que 

los al deanos lleguen a casa para la cena del 

medi odí a". Los ho mbres se quedan habl ando de 

preocupaci ones comunes como "l a sie mbra y la 

lluvi a, los tract ores y los i mpuest os". La l ot ería, 

co mo "l os bailes de la pl aza, el cl ub de 

adol escent es, el progra ma de Hall oween", es sol o 

otra de las "acti vi dades cí vi cas" que realiza el Sr. 

Su mmers.  

 

Los lect ores pueden encontrar que la adici ón de 

asesi nat o hace que la lot ería sea bast ant e diferent e 

de un baile en cuadrilla, pero l os al deanos y el 

narrador evi dent e ment e no.  

 

Si l os al deanos est uvi eran compl eta ment e 

insensi bles a la vi olenci a, si Jackson hubi era 

engañado a sus lect ores por co mpl et o sobre haci a 

dónde se diri gí a la hist oria, no creo que "La 

Lot ería" todaví a fuera fa mosa. Pero a medi da que 

avanza la hist oria, Jackson da cada vez más pist as 

para i ndi car que al go anda mal. 

 

Ant es de que comi ence la lot ería, l os al deanos 

manti enen "su distancia" del taburete con la caj a 

negra, y dudan cuando el Sr. Su mmers pi de ayuda. 

Est a no es necesaria ment e la reacci ón que podrí a 

esperar de las personas que esperan con ansi as la 

lotería. 

 

Ta mbi én parece al go i nesperado que l os al deanos 

habl en como si sacar los bol etos fuera un trabaj o 

difícil que requi ere un ho mbre para hacerl o. El Sr. 

Su mmers le pregunt a a Janey Dunbar: "¿No tienes 

un ni ño adult o que l o haga por ti, Janey?" Y t odos 

el ogi an al ni ño Watson por di buj ar para su 

fa milia. " Me al egra ver que tu madre tiene un 

ho mbre para hacerl o", di ce al gui en entre la 

multit ud.  

 

La l ot ería en sí es tensa. Las personas no mi ran a 

su alrededor. El Sr. Su mmers y los hombres que 

di buj an tiras de papel se sonríen "el uno al otro 

con nervi osis mo y hu mor". 

 

En l a pri mera lect ura, estos detalles pueden 

parecer extraños al lect or, pero se pueden expli car 

de varias for mas, por eje mpl o, que la gent e est á 
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muy nervi osa porque qui ere ganar. Si n e mbar go, 

cuando Tessi e Hut chi nson llora: "¡ No fue j ust o!" 

los lect ores se dan cuent a de que ha habi do un 

trasfondo de tensi ón y vi olencia en la hist ori a t odo 

el tie mpo.  

 

Cuando la escal ofriante historia de Shirl ey 

Jackson "The Lottery" se publicó por pri mer a vez 

en 1948 en The Ne w Yor ker, generó más cart as 

que cual qui er obra de ficción que la revist a 

hubi era publicado. Los lect ores estaban furi osos, 

disgustados, ocasi onal ment e curi osos y casi 

unifor me ment e desconcertados. 

 

El cl a mor público por la hist oria puede atri buirse, 

en parte, a la práctica de The Ne w Yor ker a la 

hora de publicar obras si n identificarl as co mo 

hechos o ficci ón. Es de suponer que l os lect ores 

ta mbi én se est aban recuperando de l os horrores de 

la Segunda Guerra Mundi al. Si n e mbargo, aunque 

los tie mpos han ca mbi ado y ahora t odos sabe mos 

que la hist oria es ficci ón,  "La Lot erí a" ha 

mant eni do su control sobre los lect ores década 

tras década.  

 

"La Lot ería" es una de las histori as más conoci das 

de la literat ura y la cult ura est adouni denses. Ha 

si do adapt ado para radi o, teatro, televisi ón e 

incl uso ballet. El progra ma de televisi ón de Los 

Si mpson i ncl uyó una referencia a la hist oria en su 

episodi o "El perro de la muert e" (tercera 

te mporada). 

 

"The Lottery" está disponi ble para l os suscri pt ores 

de The Ne w Yor ker y ta mbi én est á disponi bl e en 

The Lottery and Ot her St ories, una col ecci ón del 

trabaj o de Jackson con una i ntroducci ón del 

escrit or AM Ho mes. Puede escuchar a Ho mes l eer 

y discutir la hist oria con la edit ora de ficci ón 

Deborah Treis man en The Ne w Yor ker de for ma 

grat uita. 

 

Co mo ocurre con muchas hist orias, ha habi do 

innu merabl es i nt erpret aci ones de "La Lot ería". 

Por eje mpl o, la hist oria se ha leí do co mo un 

co ment ari o sobre la Segunda Guerra Mundi al o 

co mo una crítica marxista de un orden soci al 

arrai gado. Muchos lect ores encuentran que Tessi e 

Hut chi nson es una referenci a a Anne Hut chi nson, 

qui en fue dest errada de la Coloni a de la Bahí a de 

Massachusetts por razones religi osas. (Pero val e la 

pena señal ar que Tessi e real ment e no protesta por 

la lotería por pri nci pi o, sol o protesta por su propi a 

sent enci a de muert e). 

 

Independi ent e ment e de la int erpret aci ón que ust ed 

prefiera, "La Lot ería" es, en esenci a, una hist ori a 

sobre la capaci dad hu mana para la vi olenci a, 

especi al ment e cuando esa vi olencia se expresa en 

una apel aci ón a la tradici ón o al orden social. 

 

El narrador de Jackson nos di ce que "a nadi e le 

gust aba alterar tanta tradi ci ón como l a 

represent aba la caj a negra". Pero, aunque a l os 

al deanos les gusta i magi nar que est án 

conservando la tradici ón,  lo ciert o es que 

recuerdan muy pocos detalles, y la caj a en sí no es 

la ori gi nal. Los rumores se arre moli nan sobre 

canci ones y sal udos, pero nadi e parece saber 

có mo co menzó la tradici ón o cuáles deberí an ser 

los detalles. 

 

Lo úni co que per manece constante es la vi olenci a, 

que da al guna i ndi caci ón de las pri ori dades de l os 

al deanos (y qui zás de t oda la hu mani dad). Jackson 

escri be: " Aunque l os al deanos habí an ol vi dado el 

rit ual y perdieron la caj a negra ori gi nal, todaví a se 

acordaron de usar pi edras". 

 

Uno de l os mo ment os más crudos de la hist oria es 

cuando el narrador di ce si n rodeos: " Una piedra la 

gol peó en el cost ado de la cabeza". Desde un 

punt o de vista gra mati cal, la oraci ón est á 

estruct urada de modo que nadi e real ment e arroj e 

la pi edra; es como si la pi edra gol peara a Tessi e 

por sí sol a. Todos l os al deanos partici pan (i ncl uso 

le dan al hij o pequeño de Tessi e al gunos guij arros 

para que arroje), por lo que nadi e asu me 

indi vi dual ment e la responsabilidad del asesi nat o. 

Y esa, para mí, es la explicación más convi ncent e 

de Jackson de por qué esta tradi ci ón bárbara l ogra 

conti nuar. 
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Lo que más lla mó mi atención fueron 4 te mas 

i mportant es que el text o t ocó,  comenzando por el 

hecho de que muchas veces da mos por correct as 

ci ertas tradici ones y las seguimos llevando a cabo 

por el si mpl e hecho de que nuestros mayores nos 

incul caron eso desde pequeños y no sie mpre nos 

pone mos a pensar si está bien seguir con 

"celebraci ones" o "festi vales" de l os que 

real ment e está la posi bilidad de que ori gi nal ment e 

no se festej aban con el mismo moti vo del que 

ahora se cel ebra, los tie mpos ca mbi an, sie mpre 

est a mos en constant e crecimi ent o, evol uci ón y 

madura mos con las experienci as que agarra mos, 

no es sano est ar comparando el present e con el 

pasado ya que el tie mpo si gue avanzando y con 

él nosotros ta mbi én.  

 

Ci ert as expresi ones que i ncitan o hacen referenci a 

a que la muj er sol o debe dedicarse a la fa milia y a 

la casa son parte de las cosas que deberí a mos 

co menzar a dejar atrás, pueden sonar graci osas 

pero es porque creci mos escuchándol as y nuestros 

mayores igual, con nosotros pode mos cortar la 

lí nea y que las fut uras generaci ones le dej en de 

encontrarla gracia a esos coment ari os. 

 

Gr aci as al li bro reflexi oné acerca de disti nt os 

te mas que por muy i nsi gnificant es que parezcan, 

en la vi da coti di ana pueden llegar a tener gran 

i mpact o ya que son de vital i mport anci a para la 

relaci ón o comuni caci ón que t ene mos co mo 

soci edad . Esta mos en una nueva era donde cada 

vez más est a mos a favor de conocernos co mo 

personas para poder conocer nuestro ent orno, 

al gunos le lla man est ar en "de construcci ón" al 

eli mi nar las conduct as o tendenci as negati vas que 

pasar por nor mal es pero real ment e afectan.  

 

 ¿Tene mos de masi ado nor mali zadas 

conduct as negati vas? 

 ¿Ca mbi a mos nosotros o ca mbi a nuestro 

ent orno con el paso del tie mpo? 

 ¿ Al gui en es superi or a los demás por no 

hacer ciertas activi dades? 

 

El li bro es muy bueno, llama la atenci ón con l os 

te mas que parecen ser muy si mpl es pero al 

nosotros ser tan diferent es tene mos perspecti vas 

diferent es, tant o que al mo ment o del aut or 

querernos expresar su i dea, cada qui en l o puede 

interpret ar de una for ma t ot al ment e diferent e. El 

có mo est án relat adas cada una de las hist ori as me 

pareci ó bast ant e nat ural para la época en l a que 

son cont adas, la for ma en la que cada uno expreso 

su sentir si n decir mucho me hi zo pensar en t odo 

lo que nosotros oculta mos y sol o expresa mos l o 

que l os de más qui eren oír ya sea por acept aci ón 

soci al o por tratar de encajar pero se pi erde el 

senti do de que cada uno somos distint os ya que si 

nos pareciéra mos sería tot al ment e aburri do y 

predeci ble. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


